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VALORACIONES ARANCELARIAS.
I

1)0 los editoriales que á esta mismo 
asunto hemos dedicado, en los numa- 
ros de los dias 15, 16 y 17 del actual, 
se hizo cargo nuestro estimado colega 
El Comercio, por cierto con benévolo 
concepto para nosotros, en su numero 
del sábado último, en el que desen­
vuelve más todavía, los fundamen­
tales principios en que nosotros he­
mos apoyado la lógica con que en 
aquellos íijeros trabajos, hemos de­
ducido la necesidad de hacer desde 
luego prácticas, las nuevas valoracio­
nes señaladas por la comisión es­
pecial de ellas, que aqui funciona, 
como todos sabemos, desde hace algún 
tiempo.

Lo que principalmente desenvuelve 
más las afirmaciones por nosotros he­
chas, es el párrafo siguiente, que copia 
del preámbulo del decreto supremo 
de 16 de octubre de 1870, y que dice, 
para explicar el deseo de esa dispo­
sición, de hacer que el impuesto de 
Aduanas en estas islas, fuese pura­
mente de carácter fiscal: «rebajar ios 
» derechos de arancel á tipos pura- 
» mente fiscales que permitan aumentar 
>01 consumo y con él prosperar la 
» producción, desarrollar la industria 
»y aumentar la población, fomen- 
»tando de igual manera y con el mismo 
» nivel siempre creciente los rendi- 
»mientos del Tesoro»; declarando ade­
más que «la baja de los derechos (10 
»por 100 del valor) se vé no solo por 
íqI tipo que alcanzan, sino por el cui- 
»dado con que se han estudiado las 
»valoracion8s, haciéndose fijos donde 
»no se corre el riesgo de gravar de- 
y>masiado el producto y conservando 
»el avalúo donde la Administración 
»no tiene igual seguridad.»

De ese precedente tan solo, _como 
el colega asegura, infiérese, lógica­
mente, que debieron modificarse desde 
luego las valoraciones que lo reclama’ 
sen, del arancel de 1870, tan pronto 
como oficialmente se señalaron otras, 
en trabajos especiales, por la Comisión 
que ya hamos referido, sin que nada 
influyera para el caso, que las recti­
ficaciones se verificasen todos los años, 
ó tuviese ella solo lugar, en cada 
bienio.

Convenirnos, pues, ambos periódi­
cos, en la necesidad de que no se 
mantenga por más tiempo el statu^ 
quo en que ha permanecido en cuanto 
al punto indicado, el arancel vigente 
aquí desde el 1.* de julio de 1871, y 
nos adherimos también por completo, 
á lo que el colega manifiesta, respecto 
á imprimir igual rectificación á las 
valoraciones que fundamentan las li­
quidaciones que se hacen para la 
exacción del impuesto especial para 
las Obras del Puerto.

Estamos completamente de acuerdo, 
estimándolo además, como un con­
cepto de estricta justicia, en que sea 
uniforme, una misma, la base de que 
se deduzcan, las liquidaciones del im­
puesto arancelario de Aduanas, para 
el Estado, y el de las que se halla 
establecido para las Obras del Puerto 
de Manila, pues bajo concepto alguno 
puede ni cabe admitir en eso, dualismo 
ni diferencias de ninguna especie.

Y esto nos conduce en la actualidad, 
á tocar otro particular interesante por 
demás, y que conceptuamos íntima­
mente ligado, con la cuestión debatida.

Si unos principios, en orden al de­
recho, é idéntica extension, han de 
fundamentar, y darse, al impuesto de 
Aduanas que se aplica al Estado, y al 
que recogen las obras del puerto, uno 
y otro, deben ser en la misma forma 
exigidas, ó más claro, gravar, en su 
relativa proporcionalidad, los mismos 
objetos, dejando completamente libres, 
los que disfruten de franquicia por el 
Estado, en todq lo que con él, y por 
el impuesto, tanga relación, porque de 
otro modo, las franquicias que exis­
tan, ora por el carácter de las pro­
cedencias, ya por altas razones de fo­
mento, vendrán á ser beneficiadas tan 
solo en parte, siendo así que la ley 
íundamantal se propuso declararlos 
enteramente exentos de gravamen al­
guno.

Dáse hoy el caso de que mientras 
unas mercancías, y ciertos artículos, 
se importan y exportan libremente, el 
puerto, desentendiéndose por completo 
de semejante hecho, los grava con el 
2 y el 1 por 100 que en tales opera­
ciones le está señalado legalmente.

Nosotros entendemos, que hay en 
eso, cuando ménos, un error de in­
terpretación, y por tanto, de aplica­
ción de las leyes, pues tenemos por 
evidente, que las que han declarado 
excepciones del impuesto aduanero por 
lo que hace al Tesoro, ó sea al Estado, 
eximido han á la vez, de otro cua­
lesquiera gravamen, á las mercancías 
y artículos que de aquel beneficio dis­
fruten, pues lo más en estas materias, 
arrastra á lo ménos siempre.

Dejando esto sentado, diferimos el 
ampliar la tésis, para otro artículo 
inmediato, á fin de hacerlo con la 
amplitud que es necesario, y no dar 
al presente muchas proporciones.

EL TEATRO FELIPE.

Madrid, 24 da mayo.
Anoche se inauguró el nuevo coliseo de 

verano, encajado entre el Salon del Prado 
y el ámplio Jardin del Buen Retiro.

Su fundador y empresario le ha puesto su 
nombre de pila; y como esta és cuestión de 
puro gusto, y hay que respetar el gusto 
ageno hasta en sus extravagancias, nada di­
remos contra ese bautizo, aunque en re­
gla general sea deplorable la rutina que aqui 
se viene estableciendo de olvidar tantos y 
tan exclarecidos nombres como ilustran y ga­
lardonan al Teatro español.

Tenemos teatro Martin, teatro Lara, tea­
tro Felipe. En cambio nos faltan un teatro 
Breton de los Herreros un liceo Moratin, 
un teatro Ayala y otros muchos. Pero, ya lo 
hemos dicho, esta és cuestión enteramente 
libre; el que so gasta su dinero en ediflcar 
un teatro, hace bien en bautizar su finca 
como se le antoje, y no es el amigo Ducazcal 
el primero que ha incurrido ni el último que 
ha de caer en esta pueril debilidad.

Vamos al nuevo coliseo.
Es largo, cómodo, y bien dirigido; tiene 

un solo orden de palcos, más de 400 butacas 
de platea, una galería, y un paseo; total 
de espectadores que buenamente pueden 
caber sin ahogarse; unos mil próximamente.

El escenario está bien entendido; no tiene 
las estrecheces del de Eslava, ni el desba­
rajuste del de Novedades.

El decorado, en general (hablamos del de 
la sala) es sencillo, sin pretensiones; mo­
desto, pero decente y simpático. Molduras 
blancas y pintura azúl... nada de hinchados 
atavíos ni de grotescos oropeles. Perfecta­
mente.

El telón de boca (un telón que venía ó 
asomaba, ó le colgaron, precedido de inmensa 
reputación) es... un error deplorable que no 
resiste, ni por el asunto ni por su ejecución, 
á los apuntes de la crítica. La razon es cla­
rísima.

La apoteósis de los muertos es compren­
sible y para serlo y cautivar al dillettante, 
ha de estar tan hábilmente interpretada 
como lo está en el hermoso cuadro alegó­
rico que llena el telón de boca del teatro de 
la Comedia.

Pero la apoteósis de los vivos, de los ca­
balleros que pueden verse allí retratados, 
resulta un poco trop fort-, aparte de lo es­
pinoso que ha de ser tener que limitar á 
diez ó doce figuras, el álbum de las glorias 
de la casa aquí donde tantos pasan ya por 
eminencias, y donde el amor propio no 
suele andar parejo con los merecimientos.

Cuenta también con que el supradicho 
telón es bastante poco afortunadito como 
dibujo, para un cromo de La Broma, la 
idea no tendría precio; pero, ¿en la embo­
cadura de un teatro nuevo? hay que con­
venir en que el asunto no cuadra del todo bien.

Allí figuran un Barbieri que se parece á 
Sagasta; un Ramos Carrion, enguantado, 
que es el vivo retrato dé León y Castillo; 
un Arrieta, que sabe á Napoleon III; un 
Echegaray macilento y desganado, que es­
cribe sobre una mesa muy mal dibujadita, 
dicho sea con perdón de su laborioso autor, 
á quien no queremos ofender con esta opi­
nion, tan independiente como sus pinceles. 
Nosotros somos así; muy francos. No segui­
remos, nó, en la rutina de dar noticias do 
bombo incondicional; nuestro espíritu se re­
bela indómito ante esa deplorable costumbre 
del noticierismo contemporáneo.

—El telón del teatro Felipe^nos decía 
anoche un eminente.: maestro—es un con­
junto de calumnias^eU él estoy yo con 
ropa que jamás he usado.

Pues, ¿y qué dice el amigo Ramos Carrion, 
de los guantes que le han encajado, como 
si lo retratara á lo hortera endomingado, 
un hombre tan distinguido y tan enemigo 
de la cursilería?

Acabemos ya, que esto se alarga mucho.
La inauguración fué animadísima: había 

mucha y muy buena gente.
El juguetillo ó apropósito escrito para el 

acto inaugural era demasiado veraniego, vale 
decir, flojo.

Las demás piezas y zarzuelitas, resultaron 
muy bien desempeñadas.

Hesúmen. un teatro mas, Loníto, uiaxuj 
esbelto y admirablemente situado.

Un telón descolgable, un apropósito del 
género débil, una campaña en que abun­
dan los buenos elementos, y para la cual 
deben escribir algo que merezca la pena, 
los autores cómicos... aunque no estén re­
tratados en la embocadura.

Y nada más.

UNA GIRA MILITAR.

Madrid, 25 de mayo.
La oficialidad del regimiento de húsares 

de la Princesa, de guarnición en Aranjuez 
ha dispuesto obsequiar con una paella á ios 
jóvenes cadetes de la Academia de Toledo 
en prueba de agradecimiento, y para cor­
responder á las distinciones con que dicha 
oficialidad fué tratada por los alumnos en 
el campamento de Majazala, el dia de las 
maniobras.

El almuerzo se verificará mañana mártes 
en el jardin del Príncipe del Real Sitio, y 
asistirán al convite unos 800 comensales. 
No hay que decir si reinará la alegría en 
los deliciosos jardines.

A la misma hora que se celebre esta fiesta, 
almorzará la familia real en el jardin de la 
Isla, inmediato al del Príncipe.

La Reina Isabel y la Infanta Eulalia, sal­
drán mañana para aquel sitio en el pri­
mer tren.

El juéves regresará la córte, probable­
mente, á Madrid.

—En la noche del 5 de abril último, fue 
abordado el lugre inglés Maraune, que del 
puerto de Figueroa se dirigía á Terranova, 
por una de esas enormes masas de hielo 
flotantes, tan frecuentes en aquellos mares, 
sumergiéndose el buque enseguida. El ca­
pitán y dos marineros saltaron á la impro­
visada isla, en la que permanecieron 18 
dias, al cabo de los cuales fueron recogidos, 
casi muertos, por un buque portugués nom­
brado Seretha.

El piloto y el resto de la tripulación, que 
habían embarcado en una lancha, júzgase 
que hayan perecido, por haberse ido aquella 
á pique pocos mómentos despues do aban­
donar el buque. Los náufragos fueron con­
ducidos á Terranova, donde desembarcsron 
el 26 del mes pasado.

—Ayer se verificó con gran solemnidad 
en Villers Cotterets, la inauguración de la 
estatua eregida al más fecundo y popu­
lar de los novelistas franceses, Alejandro 
Dumas.

A la ceremonia asistieron, además de las 
autoridades, crecido número de literatos, y 
la hija del insigne novelista, pronuncián­
dose ante la estatua, al terminar el acto, 
varios discursos.

Despues se celebró un banquete, al que 
asistieron 200 comensales.

—A consecuencia de la gran tempestad 
que se desencadenó en Viena, se han ar­
ruinado edificios, arrancado y destrozado gran 
número de árboles y devastado hermosos 
jardines, contándose muchas desgracias per­
sonales. En Dorbach, barrio de Viena, se 
hundió una casa, pudiendo sacarse sus ha­
bitantes con vida de entre los escombros; 
pero un bombero que trabajó para conse­
guirlo, resultó muerto, y otro se ahogó en 
un arroyo que la lluvia había engrosado.

La noche anterior había nevado tanto y 
tan baja llegó á estar la temperatura, que 
tres cocheros, cuatro obreros y dos mujeres 
murieron de frió.

En Pest y en Munich, la tempestad ha 
causado también grandes destrozos, y de la 
baja Austria se anuncian inundaciones.

—La Compañía Mercantil Hispano-africana, 
ha conseguido que media compañía de tropa 
de la guarnición de Canarias, fije su resi­
dencia en Rio Oro, con objeto de proteger 
la factoría, mientras le sea indispensable 
este auxilio, é Ínterin aquella sociedad mer­
cantil pueda sustituir dicha fuerza por otras 
propias.

De Sevilla saldrá del 25 al 28 del mes 
corriente el vapor Rio Oro, con nuevo per- 
ooual para la fuotvila ds3 caL’J UOIUÜre.“

Llevará además materiales, y recogerá en 
Gran Canaria un maestro de obras, opera­
rios y mercaderías, para reanudar las transac- • 
clones con los moros.

—Han pasado por el canal de Suez, desde 
!.• de mayo hasta el dia 10, ciento trece 
buques, importando sus derechos de trán- 

1 sito, un millón ochocientos cincuenta mil 
francos.

—El colegio de notarios de Sevilla, regaló 
la noche de su beneficio al señor Gayarre 
un magnífico relój de oro, con el horario 
arreglado á la nueva clasificación adoptada, 
repetición de horas, cuartos y minutos, el 
cual tiene grabada una dedicatoria que dice 
así:

«Al eminente tenor Julián Gay arre, el 
ilustre colegio notarial de Sevilla, 17 de 
mayo de 1885.»

Dicha joya está valuada en 6.000 reales.

Madrid, 28 de mayo.
A las doce del dia nos comunica la Agen­

cia Fabra los siguientes despachos:
Roma, 28.—La comisión de la conferencia 

sanitaria internacional, reunida en esta ciu­
dad, ha desechado una proposición del de­
legado de los Estados-Unidos.

Decía ésta que, cuando un buque salga 

de un puerto con destino al de otra Nación, 
el cónsul de la última tendrá derecho á ins­
peccionar las condiciones sanitarias de la 
nave.

Esta proposición, que hubiera dado lugar 
á grandes dificultades en el terreno de la 
práctica, ha sido sustituida por otra del re­
presentante portugués, que dice que ios cón­
sules podrán asistir conforme con los tratados 
á la inspección sanitaria hecha por las au­
toridades territoriales.

La proposición portuguesa ha sido acep­
tada por la comisión.

París 28.—Dícese que el gobierno italiano 
no se muestra dispuesto á encargarse de la 
ocupación militar de Soakim.

Es casi seguro que los ingleses no aban­
donarán aquel punto, á lo ménos por ahora, 
aunque reducirán las fuerzas de la guar­
nición á las necesarias para la defensa, en 
particular en el verano, pues durante la es­
tación presento, las condiciones sanitarias 
de aquel punto son muy perjudiciales á los 
europeos.

París 28.—La sesión del Ayuntamiento 
de París, despues de violentos discursos 
sobre el proceder de las autoridades, con 
motivo de los desórdenes en el Cementerio 
del Padre Lachaise, terminó con la apro­
bación de un voto de censura al prefecto de 
policía y á sus agentes.

El gobierno está firmemente resuelto á 
amparar á las autoridades, y á no dar valor 
legal á los acuerdos que adopte el ayunta­
miento de París, fuera de sus atribuciones.

ADVERTENCIA DEL DR. FERRÁN.
MMH -V

Madrid, 29 de mayo.
Al visitar ayer el afamado experimentador 

al Presidente del Consejo, manifestó á este 
que estaba sumamente reconocido al Go­
bierno y, especialmente al ministro de la 
Gobernación por ios documentos que hizo 
insertar en la Gaceta, entre ios cuales de­
jamos de publicar las siguientes adverten­
cias que á los vacunados hace el insigne 
doctor. Dicen así:

l.“ La vacunación anti-colérica está con­
firmada por los estudios hechos en el labo­
ratorio; no podemos presentarla de otro modo 
al público.

2 .® Esta operación está fundada en ios 
principios científicos que han servido al 
eminente Pasteur para descubrir la vacuna 
del carbunclo, la del cólera de las galli­
nas, la de la roseola de los cerdos y la 
de la hidrofobia; comprobadas éstas expe- 
rimentalmeute, han pasado ya à la cate­
goría de hechos positivos.

3 .® La vacuna contra el cólera, como 
todas las demás vacunas, no ha de impedir 
en absoluto el ataque de la enfermedad; 
caso de qua éste se presente, hay que es­
perar que sea benigno; tampoco se crea que 
la vacuna evita en absoluto la muerte.

4 .® Es de suponer que la inmunidad que 
pueda dar la vacunación anti-colérica no 
tenga una duración ilimitada. Con otras va­
cunas sucede lo mismo, v. gr. la de la 
viruela. La vacuna anti-colérica preservará 
en todo caso al organismo hasta cierto 
tiempo, que la experiencia aún no ha se­
ñalado. Convendrá, pues, que las personas 
vacunadas se sometan cada mes ó mes y 
medio á la revacunación si hay epidemia.

5 .® Necesitando la vacuna anti-colérica 
un período para proporcionar inmunidad á 
la persona inoculada, se advierte que todo 
ataque de cólera sobrevenido en los cinco 
dias primeros despues de la inoculación 
se presenta fuera de la influencia preser- 
vadora de la vacuna, cuya acción no puede 

, asegurarse hasta que aquellos hayan tras­
currido.

6 .® La existencia de una epidemia co­
lérica en una localidad no es obstáculo de 
ningún género para la vacunación; al con­
trario, entónces más que nunca es esta con­
veniente, como lo es la vacuna del Cow­
pox durante las epidemias de viruelas.

7 .® La vacuna anti-colérica jamás puede 
ser causa de un ataque de cólera.

84
-“En vos, amada mía—repuso Saint- 

Maixent.;-¿No sabéis que os adoro?
—¿Es ésta la ocasión de decir esas lo­

curas?
—Siempre es ocasión de amaros.
—^¿No me habéis dicho que vuestra vida 

está en peligro?
—Sin duda; pero ¿qué me importa la 

vida? Con la cabeza puesta en el tajo y 
el hacha levantada, os repetiría con toda 
verdad que os amo:

—¿Qué habéis hecho, pues, para expo­
neros á ese castigo?—dijo Julia interrum­
piéndole.—¿Sois verdaderamente criminal? 
Yo no puedo creerlo.

—Y hacéis bien, amada mía, porque 
soy inocente; pero tengo terribles enemi­
gos que han jurado mi perdición; si logran 
encerrarme en un calabozo, me quitarán 
todos los medios de defensa, me harán 
sucumbir bajo el peso de sus calumnio- 
sa.s acusaciones y harán rodar mi cabeza 
en el patíbulo. Por eso debo huir.

—¡Huir!...—balbuceó Julia con voz aho­
gada por los sollozos.—¡Huir! ¿Y cómo?

¿No me traéis la llave que ha poco 
me prometisteis?

—¡Ay de mil No.
—¿Por qué?
—El preboste ha pedido á mi padre todas 

las llaves de la posada y las tiene en 
su cuarto.

Saint"Maixent se mordio los labios para 
ahogar una blasfemia que iba á proferir.

—¡Maldito prebostel—murmuró;—¿qué 
hacemos?

—No lo sé.

— 85 —
En aquel momento surcó las tinieblas 

un relámpago. El marqués alargó la mano 
hacia la ventana y dijo:

—Voy á saltar por ahí.
—Esa sería vuestra perdición—repuso 

Julia moviendo la cabeza;—hay apostados 
dos centinelas en la calle, precisamente 
debajo de vuestra ventana.

Saint-Maixent tenía cogido uno de los 
brazos de la jóven: al oir esas palabras 
clavó sus uñas en la delicada carne, por 
efecto de un movimiento nervioso ó invo­
luntario; pero la pobre niña aguantó el 
dolor agudo que sentía sin proferir un 
gemido.

—Pero, en fin, veamos — prosiguió el 
caballero lleno de rabia;—yo no puedo que­
darme aquí como un lobo cogido en la 
trampa. Yo no puedo tolerar que esos mise­
rables me lleven á Clermont... Necesito huir, 
sí, lo necesito... ¿Está vigilado el patio?...

—Hay dos hombres, y en la escalera uno.
—¿No les habéis dado vino, como os 

supliqué?
—Les he dado aguardiente, señor mar­

qués,
—¿Y no están borrachos?
—Deben estarlo; pero cuando yo pasó 

á cierta distancia de ellos para venir aquí, 
les oí hablar.

El marqués reflexionó profundamente 
durante algunos segundos.

—Creo recordar—dijo por fin—que más 
allá del patio hay una huerta.

—Sí, señor marqués.
—¿Y no tiene la huerta ningún postigo 

que dé al campo?

— 88 —
en producirles un sueño pesado ó irre­
sistible.

El marqués tuvo, por fin, el gusto de 
oir!os roncar con no menos ruido que el 
preboste, cosa que le pareció de feliz pre­
sagio.

—Adios, hasta la vista—dijo á Julia, é 
hizo un movimiento para saltar por en­
cima de la balaustrada.

—Por ahí no—murmuró la jóven con 
viveza, cogiendo al marqués de un brazo; — 
un poco más á la izquierda hay, debajo 
de la galería, un gran montón de paja. 
Allí no corréis riesgo de haceros daño y 
vuestra caída hará menos ruido. Acordaos 
de que el postigo que conduce á la huerta 
está á la derecha, y la otra salida á la 
izquierda. Saltad ahora, idos... y que Dios 
os guíe.

El marqués no la escuchaba ya, pues 
hdbía pasado al otro lado de la baranda 
y en aquel instante se dejaba caer en el 
vacío. Un segundo despues se encontró sin 
novedad en medio de un montón de paja, 
á cinco ó seis pasos tan solo de los cen­
tinelas. Uno de éstos se despertó brusca­
mente, y, levantándose sobre un codo, 
balbuceó con lengua estropajosa:

—Paréceme que algo se ha movido por 
aquí; ¿eres tú, Santos?

—No tengas miedo; no hamos aban­
donado nuestro puesto — repuso Santos 
abriendo un ojo.

—Con todo, no estaría mal que diése­
mos una vuelta para ver lo que hay.

—¡Qué tonto eres! ¿Qué has de ver con 
esta oscuridad? Todo está tranquilo.

81. **** 
el extremo de la galería del primer piso. 
El posadero mandó á Golasa y á Santia- 
guillo á sus respectivas bohardillas, y, en­
casquetándose su gorro de dormir, se me­
tió en la cama, quedando la casa en pro­
fundo silencio, turbado únicamente por 
los^estrepitosos ronquidos del preboste.

En cuanto al marqués, tan pronto como 
quedo solo, desapareció la sonrisa hasta 
entónces estereotipada en sus labios, para 
dar lugar á una contracción nerviosa que 
revelaba amargura y desesperación. La 
frente se cubrió de arrugas, y la mirada, 
habítuaimente dulce, casi femenina, ad- 
quiiió la rigidez implacable del acero; se 
leía en ella una maldad tan fría y tan 
cruel, que daba miedo.

No podía ser más radical la transfor­
mación que sufrió su rostro.

Saint-Maixent no se desnudó. Apagó la 
luz, se sentó en la cama y esperó.
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§«mcío de la plaza para el dia 22 de Julio 1885.
Parada, los cuerpos de ia guarnición.—Vigilancia, los 

mismos,—Jefe ue dia, el teniente,coronel don Luis
Navarro Maville. , □ r, ttDe imaginaria, el teniente coronel don Ramón Ve- 
lasco Ibarra. _ , „

Hospital y provisiones, núm. 1.—Paseo de enfermos, 
Artillería.—Música en la Luneta, núm. 1.

De orúeu del lixcmo. ot. Oeuerai uoPeruador Militar, 
Bi coronel teniente coronel. Sargento mayor interino, 
Jo»é Pregó.

SECCION RELIGIOSA.

MIERCOLES.—Sta. María Magdalena, penitente.—San­
tos Teófilo y Platon mrs. Cirilo ob, y Meneleo cis.— 
Sta. Sintica.

JUEVES.—Stos. Apolinar ob. Eugenio, y cprs. mrs.;
Liborio y Bernardo cfs.—otas. Primitiva, María y Gra­
cia vgs. y mra.

EL SAGRlFIGIO.

8.® Ninguno de los llamados hasta ahora 
preservativos del cólera ofrecen para los 
hombres de ciencia las garantías de la ino­
culación preventiva.

9.® Los pobres que justifiquen serlo se­
rán vacunados gratis.

El sermcio militar en Rusia.
Desde el 1.° de enero de 1874 se esta­

bleció en Rusia el servicio militar obliga­
torio.

La duración total de este servicio es de 
veinte años, de los cuales seis han de ser­
virse en activo, nueve en la reserva, y cinco 
en la milicia.

Cada año se presentan ante los consejos 
de revision 650,000 mozos, de los que solo 
se incorporan ai ejército 212,000.

De los 440,000 restantes 200,000 próxima­
mente quedan libres por diferentes causas 
de exención; y los otros 240,000 vuelven á 
sus casas y quedan en situación de reclu­
tas disponibles para cubrir las bajas que pue­
dan ocurrir en el activo.

Esta ley militar, que rige en el imperio 
moscovita, no es ostensiva á la Finlandia 
ni al Cáucaso.

Los finlandeses sirven solo tres años, y 
esto únicamente dentro de su provincia, 
siendo destinados á cuerpos especiales.

Los cosacos tienen también una organi­
zación especial.

Los súbditos asiáticos forman parte de las 
milicias locales, de las que algunas son per­
manentes.

—Adios, dijo Juana con voz trémula. Pero 
te lo ruego, no te expongas temerariamente 
al peligro, ¿lo oyes? Te lo sup ico.

—Ah! estoy cansado de luchar contra el 
destino.

—Y yo también, murmuró Juana, bañados 
los ojos en lágrimas.

Al oir esta confesión, Krusé tomó la mano 
de su prima é imprimió en ella un apasio­
nado beso.

—Adios, dijo él, que la bendición del cielo 
quede contigo.

—Adios, hasta que.vuelvas.
—¿Deseas, pues, que vuelva?
—La amenaza de exponer tu vida sin 

razon, me causa miedo.
—Ahora, déjame, déjame ya.
—Ruega por mí dijo Krusé arrodillándose 

delante de ella, y volveré, quizá, y quizá 
Dios tendrá piedad de nosotros.

Diciendo estas palabras se levantó, y un 
minuto despues resonaba en el camino real 
el galope de su caballo.

En aquel mismo instante, á la luz de la 
luna apareció la figura pálida y resignada 
del General. Colocó suavemente la mano 
sobre el brazo de Juana y con voz triste 
le dijo:

—¿No me concederás á mí también una 
súplica?

—¡Perdón! exclamó ella; pero no soy cul­
pable como podríais creerlo. No me conde­
néis. Ah! si me comprendierais, si supie­
rais...

—Paz, hija querida, replicó el Góneral_c2

Cuento danés, tradueido pa?a El Repertorio Colombiano 
(Conclusion.)

Una hora despues Juana, rebozada en un 
amplio chal, descendía con paso tímido al 
jardin, donde la aguardaba Krusé, á quien 
saludó con notable frialdad. El joven no 
se sorprendió por ello, pues estaba acos­
tumbrado á verla en las visitas que le hacía, 
siempre reservada y al parecer indiferente.

—Ayer, le dijo Krusé con voz tímida, 
me expresaste el deseo de que yo viniera 
con ménos frecuencia al castillo y te he 
visto contrariada esta noche por creer sin 
duda que desobedecía tu voluntad. No ha 
sido esa, sin embargo, mi intención.

—¿Y por qué) pues, volviste esta noche?
—Por que conocía ia orden que el Ge­

neral acaba de recibir. Sabía que deberíamos 
partir inmediatamente y no podía resistir 
al deseo de verte otra vez antes de mi

4L«

—Para protestar, General, contra la idea 
acogida en esta reunion por unanimidad, 
creo que deberías exponer razones distintas 
de las alegadas. Llegaste á nuestro campo 
en tan mal estado de salud, no pudiste to­
mar parte en los anteriores combates, y 
ahora que estás mejor ¿pretendes que nos 
retiremos delante del enemigo? ¿Tienes por 
ventura miedo?

A esta ultrajante pregunta se siguió un 
silencio profundo. El rostro del General se 
cubrió de mortal palidez, temblábanle los la­
bios y sus ojos despedían lumbre. Volvién­
dose al soberano, le dijo: «Mañana tendrá 
el Rey mi respuesta,» y haciendo una re­
verencia, salió.

El Rey, arrepentido, quiso llamarle, pero 
el General se alejó apresurado.

A corta distancia de la casa donde tan 
cruel injuria acababa de recibir, se detuvo, 
alzó los ojos al cielo con expresión de pro­
funda tristeza, llevóse la mano al corazón 
y despues se dirigió al campo donde las 
vivanderas despachaban su tarea.

Todos los soldados estaban en movimiento; 
unos jugando á los dados sobre los tam­
bores ó charlando en torno de las fogatas 
del vivac, otros bebiendo, cantando y ani­
mándose al combate del dia siguiente con

entro.
el capitán Krusé, solo, embe- 

Ui^WJTflo en la lectura de una carta. Al ver

uT la condujo hasta la puerta de su apo- 
ento, se retiró en seguida al cuarto que 

él se había reservado, y cuando al dia si­
guiente por la mañana despertó Juana, ya 
hacía largo rato que había partido -el Ge­
neral.

Un mes despues de este dia de despedidas, 
el 20 de diciembre, el ejército danés estaba 
acampado cerca de Gadebush en el Hols­
tein. Advertíase en aquella noche grande 
animación en el campamento, pues se aca­
baba de saber por una partida de explora­
ción que el general Steembock, comandante 
en jefe de las tropas suecas, estaba apenas 
á una legua de distancia y que probable­
mente al rayar el dia empeñaría la batalla. 
Despacháronse al punto postas y ayudantes 
en todas direcciones: unos para convocar 
á los principales oficiales á una junta de 
guerra, otros para reunir los destacamentos 
de infantería acantonados en los lugares ve­
cinos.

El rey Federico IV tenía su cuartel ge­
neral cerca de Wakenstadt, donde á poco 
empezaron á llegar apresurados los oficiales 
á quienes quería consultar. El cuarto habi­
tado por el soberano era de mezquina apa­
riencia y escasamente alumbrado por algu­
nos velones, pero las circunstancias eran 
demasiado graves para que nadie se pusiera 
á reparar en tales trivialidades.

El Conde de Reventloy, general en jefe, 
fué, como era natural, el primero en res­
ponder à la pregunta del soberano sobre lo 
que debía hacerse; dijo que le parecía una 
imprudencia aceptar la batalla, porque la 
infantería danesa no se reuniría al grueso 
del ejército antes del amanecer y que lle­
garía necesariamente fatigada por la marcha 
de toda la noche. Agregó que los escúa- 
druuea sajxnico drrbíxKxv jvnitapso al ejór 
cito danés estaban aún muy distantes y que 
no llegarían á tiempo.

El Rey, por el contrario, quería que el 
combate se diera inmediatamente, porque

partida, , vz • . ,—¡Ojalá que nunca nos hubiésemos vistol 
—Oh! por favor, replicó el Capitan con 

un acento de ternura que penetraba el co­
razón de Juana, no me dejes un recuerdo 
demasiado triste de esta hora solemne. Voy 
á alejarme de tí y es posible que para siem­
pre, porque ¿á qué fin t'^atar de escapar á 
ios peligros del combate? Pero si por la 
voluntad de Dios vuelvo, si vivo, ten piedad 
de mí y permíteme tornar á verte. Jamás 
tendrás que reprenderme ni una palabra ni 
una mirada, jamas un suspiro descubrirá 
mi sufrimiento.

—¡Oh Dios! murmuró Juana, cuanto suiro 
yo también! ¿Pero no sientes que tu pre­
sencia aquí prolonga nuestro doloroso com­
bate? ¿Qué más te queda por saber, despues 
de recordarte que la mujer que te habla es 
la esposa do Gregorio Daa?

---Es verdad, es verdad. Adiós! Lo mejor 
^erá que no nos volvamos á encontrar.

al General, se levantó precipitadamente y 
trató de ocultarla.

—-Quizá te interrumpo en una interesante 
ocupación.

—¿Gómo así? repuso el capitán con vi­
sible turbación.

—¿Acabas de recibir una carta?
—No, mi General.
—¿Y ese papel que leías tan atentamente?
—Está en mi poder hace seis años.
—¿Y despues de tanto tiempo conserva 

para tí tanta importancia que lo relees en 
pn momento solemne, en la víspera de una 
batalla?

—Es el recuerdo de un infortunio, de una 
muerte, y ya sabéis. General, que el cora­
zón no aprecia tales memorias por su edad 
sino por los sentimientos á que estándigadas.

—No, yo no entiendo de esas cosas, pues 
no tengo gratas reminicencias. Pero á lo que 
venía era á pedirte que pasaras esta noche 
á mi tienda, pues deseo tratar contigo un 
asunto á solas. ¿Dispones de tiempo?

—Sí, mi General.
—Muy bien, à la una, no más tarde.
—Seré exacto.

decía que su ejército ocupaba una posición 
excelente, defendida por bosques, colinas y 
pantanos. Con esta ventaja del terreno la 
victoria era segura.

Reventloy, diestro cortesano, renunció con 
esto á la opinion que acababa de sostener, 
declarando que no había nada que objetar 
al raciocinio del Rey.

—Sí, agregó, debemos combatir aquí, y. 
si quedamos victoriosos, como es de espe­
rarse, toda la gloria será de Vuestra Ma­
jestad.

Los demás oficiales, con la misma cor­
tesanía sustentaron opinion semejante. Solo 
uno se atrevió á emitir un parecer contra­
rio, el mayor general Daa. De pié en medio 
de la reunion, más pálido que de costumbre, 
pero grave y frío como siempre, declaró que 
no debían dejarse arrastrar, en las circuns­
tancias actuales, al combate, á que los pro­
vocaba Steembock, y apoyó su juicio en va­
rios y sólidos argumentos.

Federico le escuchó con impaciencia, y 
de pronto, dejándose llevar del enojo que 
le causaba esta tenaz oposición, repuso:

Los pensamientos que agitaban su es­
píritu en aquella sombría noche eran á 
cual más desconsoladores; su situación le 
pareció espantosa. Solo y sin armas, en 
una casa estrechamente custodiada, fun­
daba su única esperanza en Julia; pero 
¿podría la jóven cumplir su promesa? ¿se 
atrevería 'á salir de su cuarto á media 
noche? ¿lograría atravesar el corredor sin 
que sus pasos sobre el entarimado des­
pertasen al preboste?

Aun dado caso de que la jóven triunfase 
de todos los obstáculos, ¿conseguiría éste 
salir de la posada sin tropezar con algún 
centinela?

Embebido en estos pensamientos, las 
horas parecían siglos al marqués de Saint- 
Maixent. Dieron, por último, las doce 
en el reloj del pueblo, y cada una de las 
sonoras campanadas hizo palpitar angus- 
liosamente el corazón del jóven,
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voces de mando de los jefes y oficiales, las 
imprecaciones de los soldados, todos estos 
ruidos corrían confundidos en majestuoso 
concierto.

Son las cinco de la tarde y la batalla dura 
todavía, encarnizada, sin piedad. No se hacen 
prisioneros. De uno y otro lado oficiales y 
soldados se baten en duelo á muerte.

Dos veces los suecos intentan tomar por 
asalto la colina y otras tantas son recha­
zados. A la tercera acometida ganan terreno : 
los daneses retroceden, la caballería sajona 
se desbanda y Steembock, entusiasmado con 
el éxito, lanza con mas ardor sus tropas

contra tu vida. Si tal proyecto hubiera con­
cebido, lo habría puesto en ejecución hace 
mucho tiempo. Tres años hace que conozco 
vuestro amor, pero sé también con qué ino­
cencia ha sido guardado de una y otra parte. 
Pobre mozo! agregó el General con voz 
tierna, tomando la mano del Capitan, ¿y 
cómo no amarla? Tú eras jóven y Dios te 
la destinaba. La desgracia estuvo en haber 
comprendido yo demasiado tarde la fatal si­
tuación. Testigo que he sido de tu dolor y 
suyo, oí tus suspiros y tus últimas palabras 
al despedirte de ella. Lo sé todo, Capitan, 
pero lo que tú no sabes es que yo también 
amo á Juana.

—¿Vos?
—Sí, veo que eso te sorprende. ¿Puede 

un anciano tener sobre el corazón de una 
jóven otros derechos que los que se le confie­
ren por la ley? Y sin embargo la amaba, tan 
tierna, tan locamente quizá como tú. Ella sola 
me apegaba á la vida y sentía rejuvenecerse 
mi corazón con este amor profundo y tí­
mido.

—¡La amabais! exclamó Krusé con nuevo 
acento de sorpresa. Pero ella no lo^ 
jamás.

—No, cogipçêûdi"'"muy pronto que ella 
podía jamarme y no me atreví á revelarle 

mi pasión. Ella no la sabrá sino cuando yo 
haya dejado existir.

Krusé escuchaba conmovido estas palabras, 
sin saber qué responder. El General calló 
luego un instante, quedándose como embe­
becido y fuera de sí; despues agregó:

—Mañana la batalla; mañana probable, 
seguramente dejaré de existir. |

—¡Oh! General, exclamó Krusé.
—Sí, amigo mío, todos tenemos nuestras 

corazonadas. He creído que las mías po­
drían realizarse y he escrito esta carta que 
quiero recomendarte. Guárdala con cuidado, 
pues encierra mi última voluntad. Cuando 
yo haya muerto, volverás á Hald no para 
suspirar como antes, sino para casarte con 
la que amas y participar de su fortuna. Soy 
el úiiimo de mi raza y vosotros seréis ambos 
mis herederos. No bajes así la cabeza, hijo 
mío. Mírame de frente. Sí, te casarás con 
Juana. Esta union será la recompensa de 
tu fidelidad y de sus penas. Os amaréis tier­
namente. Yo te la confío: dale la felicidad 
en recompensa de sus grandes sufrimientos. 
Este es mi deseo, es mi última súplica.

El Gapitan, en el colmo de su emoción, 
había caído de rodillas. El General lo le­
vantó y lo estrechó llorando contra su 
corazón.

—Pero, por Dios, exclamó Krusé con do­
loroso acento, ¿queréis, pues, haceros matar?

—No, pero moriré; tengo de ello pre­
sentimiento. Déjame ahora, pues necesito 
estar solo. Llévate esa carta y cumple mis

Guando el Gapitan se encontró solo, 
puso á reflexionar. Notaba hacía algún tiempo 
que el General le esquivaba, y en esta rá­
pida entrevista le había observado una fiso­
nomía fría y dura. ¿Para qué le pedía una 
conferencia y en aquella hora? El Gapitan 
buscaba en vano la explicación de este in-
cidente.

A la hora señalada concurrió Krusé á la 
cita. El General estaba sentado cerca de una 
mesita sobre la cual brillaban un par de pis­
tolas, y junto á ellas una carta sellada. Hizo 
seña al Oapitm que tomara asiento, y le dijo:

—¿Sabes que nos batiremos mañana?
—Lo sé, y me alegro.
—A tu edad habría dicho yo lo mismo 

que tú, y aún á pesar de mis años, me 
entusiasmaría con la perspectiva de la ba­
talla si fuera solo, si otro ser no estuviera 

— ligoela á mi anorto. ¡
—¿Habláis de la noble castellana de Hald?
—Sí, y acaso te sorprendas,—repuso el 

General con tono seco,—de que piense en | 
ella esta noche.

—Y ¿por qué habría de sorprenderme de 
tan justo y natural recuerdo?

—Oapitan, no hablas francamente. Tú sólo 
tendrías derecho á sorprenderte de que piense 
en ella en estos momentos solemnes, tú 
que la amas y eres correspondido.

El General articuló sílaba por sílaba estas 
últimas palabras, con un esfuerzo visible. 
Despues apoyó la cabeza en la palma de la 
mano y exhaló un hondo suspiro.

—Ah! se dijo el Capitan, lo ha descubierto 
todo y quiere matarme.

—No me respondes, repuso el General 
al cabo de unos momentos de silencio.

—Es verdad, contestó Krusé, la amo.
—¿Hace mucho tiempo?
—Desde mi infancia. Es la primera, la 

única mujer que he amado, y la amaró siem­
pre. Ahora, General, agregó el enamorado 
jóven echando una mirada sobra las pistolas, 
estoy á vuestra disposición. Veo que todo 
está preparado. Creía que tarde ó temprano 
llegaría este momento, y ha llegado.

—Te engañas, Capitan. Al llamarte aquí 
esta noche no he tenido la idea de atentar

—■ S7 
á la jóven, que esta vez no tuvo valor ní 
voluntad para rechazarle.

Resonó, por fin, la voz poderosa de la 
tormenta; el marqués aprovechó aquel mo­
mento para salvar con paso rápido la dis­
tancia que le separaba de la galería. Incli­
nóse sobre la balaustrada de madera, miró 
al patio y prestó atención esperando oir 
los ronquidos de los soldados. Pero esta 
esperanza se vio frustrada: sus guardianes, 
hombres aguerridos y que no se emborra­
chaban fácilmente, permanecían despiertos.

—¿Oyes, camarada, el zafarrancho que 
anda por ahí arriba?—dijo una voz aguar­
dentosa

—¡Pardiez! ¿Te figuras que estoy sordo 
para no oir?—replicó una segunda voz 
entrecortada por frecuentes bostezos.—No 
parece sino que todos ios diablos han 
salido del infierno. Al fin y al cabo, esto 
vendrá á parar en un chaparrón que nos 
pondrá como ranas.

—Tomemos, pues, nuestras precaucio­
nes contra el chubasco. Remojemos el in­
terior mientras llega la lluvia por el ex­
terior. Dame la botella.

—Ya está casi vacía. Aguarda que hay 
un trago.

—Déjame unas gotas siquiera. El aguar­
diente de la muchacha no es malo, solo 
que las botellas son muy chicas. Apenas 
se han empezado, que no queda ya ni 
señal.

Los dos hombres dieron, uno despuas 
de otro, un prolongado beso à la botella. 
Esta última libación fué como la gota de 
agua que hace rebosar un vasoj no tardó

á la carga.
De repente se precipita sobre ellas un es­

cuadrón de dragones mandado por un hom­
bre de procera estatura. El valeroso grupo 
quiere arrojar á los suecos de la posición 
que han conquistado, reune con su ejemplo 
cierto número de jinetes diseminados y se 
precipita con gritos frenéticos contra los sa­
bles y los mosquetes, que hacen riza en 
sus filas. Su Gomandante es el primero en 
la terrible carga. Nada le detiene, nada le 
áfrédra. Al verle tan intrépido, se diría que 
se cree invulnerable. Desde lo alto de su 
campamento el Rey admira aquel ardor pro­
digioso, y el nombre de Daa corre de boca 
en boca. Sí, es él, el noble castellano de 
Hald el que así reanima el valor de los dane­
ses y el que, á pesar de los esfuerzos de Steem­
bock, obliga á retroceder sus adversarios.

Pero despues de haber visto caer tan- 
General recibe tambiéntos á su lado, el 

una herida mortal 
cuello del caballo, 
ciben en brazos y

y se inclina sobre el 
Algunos dragones le re« 
le conducen á la aldea, 
al mismo cuarto dondeá la misma casa y 

había recibido la víspera el cruel agravio

órdenes.
Diciendo esto, abrió su tienda, y Krusé 

salió.
Dos veces trató éste en la mañana siguiente 

de ver al General, pero no habiéndolo con­
seguido, se vió obligado á tomar otra di­
rección. Los tambores y las cornetas llamaban 
á cada cual á ocupar su puesto.

A eso de medio dia se trabó la batalla 
cerca de la aldea de Padebusch.

El general Daa, que marchaba á la cabeza 
de su division, se detuvo delante del ge- 

! neral Reventlov, comandante en jefe, y le 
dijo en voz baja. ?

—Tengo que haceros una súplica.
..-¿A. mí? respondió Reventlov sorprendido.

I —Sí, y 05 mogo la aoojáia en nombre de
la amistad de que me habéis dado tantas 
pruebas.

—En cuanto dependa de mí, concedido.
—Quisiera que el capitán Krusé que manda 

una compañía en el tercer regimiento, fuese 
colocado en el sitio menos peligroso; ¿po­
déis concederme esta gracia?

—«Coronel Lifelors, dijo Reventlov diri­
giéndose hacia su ayudante general, ve á 
dar órden de que el tercer regimiento man­
dado por el «capitán Krusé se emplee en 
guardar la altura ocupada por Su Majestad.

El Coronel saludó, arrimó las espuelas al 
caballo y partió al galope.

—Gracias, dijo Daa, apretando cordialmente 
la mano de Reventlov, y continúo su marcha.

Los daneses ocupaban una colina prote­
gida á la izquierda por un rio, á la dere­
cha por un bosque de pinos. Dos horas 
antes de comenzar la acción se les había 
unido la caballería sajona.

Los suecos se lanzaron al combate con 
su grito de guerra: Med Gud Hielp\ (con 
la ayuda de Dios!)

Pronto quedó todo envuelto en una es­
pesa nube de humo. Las descargas de la 
fusilería, el rimbombo de los cañones, el 
redoble de los tambores, los gritos de los 

I heridos, los suspiros de los moribundos, las

de su soberano.
El Rey entra, se acerca al lecho del he­

rido y le dice tomándole la mano:
_Querido General, cuanto me aflige verte 

en este estado. Ya he hecho llamar á mi 
cirujano, y espero que él conservará una 
existencia tan preciosa para ia Patria.

_La ciencia del cirujano, respondió el 
General, es inútil para mí. Cumplo mi des­
tino. Ayer, si hubiera sido igual al Rey, 
le habría pedido cuenta de la injuria que 
me hizo al poner en duda mi valor. No 
habiendo podido tener esta satisfacción, de­
bía hacerme matar, y he cumplido mi deseo.

El Rey, vivamente conmovido, expresó 
en tono de positiva amargura su admiración 
por el heroico soldado que se vengaba así 
de una palabra inconsiderada.

El general, volviéndose entóneos á Krusé, 
arrodillado cerca de ia cama, le tendió la 
mano con un doloroso suspiro.

—Ya ves, le dijo con voz apagada, que 
mis presentimientos eran fundados. Ahora 
ella será feliz y tú también. Os amaréis con 
libertad y para siempre. Solo os pido que 
algunas veces os acordéis en medio de vues­
tra dicha del viejo soldado, que ignoraba 

i ser un obstáculo á vuestra felicidad, pero 
que se marchó cuando lo supo. Adios, hijo 
mío, sé siempre bueno con la que amamos.

Acabando de decir esto, el general lanzó 
un hondo suspiro, cruzó las manos sobre 
el pecho, cerró los ojos y espiró.

Un mes despues Juana estaba en el salón 
del castillo de Hald con el capitán, que 
había conducido desde el Holstein el cadá­
ver del Genera!, para depositarlo en el sar­
cófago de la familia, bajo las bóvedas de la 
catedral de Viborg.

Juana acababa de leer la carta escrita para 
ella ia víspera de la batalla, y Krusé le 
contó palabra por palabra todo lo que el 
General le había dicho. Juana lloraba amar­
gamente escuchando este relato; despues de 
un momento de silencio, dijo al jóven ofi­
cial: «Amigo mío, te suplico ahora que me 
dejes, pues deseo estar sola.»

El tono grave y firme en el cual pro­
nunció estas palabras alarmó al capitán»

—¿Y cuándo podré volver? preguntó con 
vacilación.

—Nuaca, replicó Juana, nunca!
—¿Gómo, exclamó Krusé con acento de 

desesperación, has olvidado acaso tus pro­
mesas? No me decías antes que si tú no le 
pertenecieras, ninguna criatura humana po­
dría separarte de mí?

—Nada de eso he' olvidado, pero ahora 
yo le pertenezco más que nunca. Retírate, 
te suplico. Ya no es el vivo desconocido, 
sino el noble muerto quien nos separa.

Juana guardó en efecto, durante toda su. 
vida, el luto de su viudez.

krusé regresó al Holstein y murió en el 
asedio do Tœaning,

Javier Marmier,
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—No; esta rodeada de tapias bastante 

altas; pero en él fondo, à ladzquierda, hay 
una brecha cerrada, mal que bien, con 
haces de espinos.

—¿Podrá saltar un caballo por encima?
—Ciertamente si va bien dirigido.
—Pues bien, por allí pasaré. ¿Dónde está 

la cuadra?
—En el patio, debajo del cobertizo.
—Gracias, amada mía. Ahora hacedme 

otro favor... el último... el mayor de 
todos...

—¿Cuál?
—Dadme un cuchillo.
—¡Dios mío! ¡Un cuchillo! ¿y para qué?
—Para defenderme si me atacan, para 

matarme si me vuelven á coger.
—¡Ah, señor! tan imposible es eso para 

mí como el daros una llave. Los cuchi­
llos están en la cocina, y la puerta está 
cerrada como las demás. Esta noche no 
somos nosotros los amos de la posada; el 
preboste ordena y hay que obedecerle.

—¡Cómo ha de ser!—murmuró el jó- 
ven; —mi valor y mi desesperación me 
bastarán. Voy á salir al instante.

—Aguardad siquiera á que resuene un 
trueno; si no, os oirá el preboste.

El marqués se detuvo, y sacándose del 
dedo pequeño de la mano izquierda una 
sortija de bastante valor, se la dió à Julia 
diciéndole:

—Tomad, hermosa mía; acordaos de que 
os amo, y tened por seguro que, si esta 
noche no me matan, me volveréis á ver 
dentro de poco.

A la par que decía estas palabras abrazó

Vibraba aún la ultima, cuando una luz 
cárdena iluminó durante un segundo el 
cuarto del marqués; se oyó un ruido sordo 
y lejano, volviendo á reinar en seguida la 
oscuridad y el silencio más absolutos. 
Aquel resplandor y aquel ruido eran pre­
sagios de una tempestad próxima á de­
sencadenarse. El jó ven sintió renacer sus 
esperanzas.

Pasaron diez minutos, al eabo de los 
cuales, y en el momento en que retumbaba 
un trueno mucho más cercano que los 
anteriores, el marqués creyó oir hacia la 
puerta un rumor casi imperceptible. Prestó 
el oído con mayor atención, y pudo con­
vencerse de que no se había equivocado, 
pues el breve fulgor de un nuevo relám­
pago le dejó ver la puerta de su cuarto 
de par en par abierta y en el dintel una 
forma blanca ó inmóvil que parecía un 
fantasma. Era Julia.

—¿Dónde estáis, señor marqués?—pre­
guntó la jóven con voz apenas percep­
tible.

—Aquí...—repuso Saint-Maixent.
Un instante despues, y sin haberla oído 

aproximarse, pues la pobre niña andaba 
descalza y con infinitas precauciones, sin­
tió el caballero una mano ardiente que se 
apoyaba sobre la suya helada.

Fiel á sus costumbres de galantería, à 
pesar de su terrible situación, el marqués 
quiso abrazar á la jóven; pero ella le repe­
lió bruscamente, y, con una 
pudor ofendido, balbuceó:

—¡Ah, señor marqués! ¿en 
pensando?

especie de

qaé estáis
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Por el vapor Serantes, que saldrá para 
Nueva Oáceres y Daet á las cinco de la 
tarde de hoy, la Administración Central de 
Correos, remitirá hasta las tres de la misma 
la correspondencia para dichos puntos, am­
bos Camarines y Albay.

Por el vapor Camiguin, que saldrá para 
Dagupan el mismo día que el anterior, se 
enviará hasta las tres de la tarde, la cor­
respondencia que haya para Lingayen, Bo- 
linao, Union, Benguet, Candon, Lepanto, 
Bontoc, ambos llocos y Abra.

Sa ha concedido la continuación en el 
servicio de las armas, al sargento primero 
del primer tercio de la Guardia civil, Narciso 
Sanchez Mateo.

cimiento industrial; la expresada uiarca con­
siste en un grabado en papel blanco ó ¿e 
colores y diferentes tamaños según se emplee 
para cigarrillos ó cajones de puros enc^- 
trándose en la parte superior de la misma 
al lado derecho del que lée una inscripción 
en línea semicircular que dice, «Marca de 
la fábrica» y debajo de ésta 
de cinco puntas con la letra E. a la 
ouierda V la letra D. á la derecha.’ Más ¿jo la sigaienta 
Insular» «Fábrica da tabacos, Mamla.

En la parte inferior atributos de las cien

Por noticias telegráficas se tiene conoci­
miento en esta capital de que para cubrir la 
vacante de jefe de Negociado de i. clase, 
interventor de la Ordenación de Pagos cíe la | 
Dirección general de Administración civil, I 
ocurrida por fallecimiento de D. Francisco Ra- I 
mos Villa, ha sido nombrado en comisión don 
Joaquin M. Valdivia; al puesto que este deja 
de jefe de Negociado de segunda clase de 
la Dirección civil, don Manuel Gusano, y 
nombrado en lugar de este, jefe de Nego­
ciado de tercera clase de la Contaduría, g - I 
neral de Hacienda, don Antonio Ssntij*- 
ban, hoy agregado á la Secretaria de 1 Oo- I 
bierno general y que desempeña con ta 1 
prudencia la delicada misión de la censura 
de periódicos. , I

Enviamos al señor Santisteban nuestra mas 
cumplida enhorabuena.

Empieza á registrarse entre las aprehen­
siones de la Veterana, la detención de jero- 
solimitanos por implorar la caridad pública 
sin la debida autorización.

En las notas de ayer consta la de dos 
mujeres de esa raza indefinible, que lla­
maban la atención del pueblo indígena por 
sus trajes desarrapados y miseria exterior, 
y pedían limosna por calles y casas.

Telégrafos nos comunicó ayer tarde los 
siguientes partes: '

De Laoag.—21 julio, 12-49 t.—En este 
momento sintióse temblor oscilación, regu­
lar intensidad, dirección SO. á NE. dura­
ción 15 segundos próximamente. Sin no­
vedad.

De Vigan.—12-50 t.—Sintióse fuerte tem­
blor oscilación imperceptible al principio, SO. 
á NE., duración 20 segundos próximamente.

Se ha dispuesto que tome el mando de 
la primera media brigada de infantería, el 
coronel don Julian Gonzalez Parrado.

terminado sin novedad el plazo cuarente- 
n^rio; por la tarde se dirigió dicho buque 
al vecino puerto de Cavite, sin duda alguna 
para no perder tiempo en la carga, como 
habría de suceder en este fondeadero con 
la colla anunciada.

Ha sido destinado al primer tercio de la 
Guardia civil, el sargento primero del re­
gimiento de Iberia núm. 2, Manuel Ro­
driguez. __________

cias V del Comercio. ,Alelado izffüierdo de la carátula uua ma­
trona sentada en un sillon, sobre una grada, 
con una antorcha en la mano derecha y 
una banda extendida sobre el regazo, en 
cuya banda, sujeta por la mano izquierda 
de la matrona se lée «Li Insular.»

El fondo de esta parte lo forma un ramage 
de plantas tropicales.

Lo que se publica para general conoci­
miento, admitiéndose por el término de 30 
dias todas cuantas reclamaciones puedan sus­
citarse contra la propiedad de la marca que 
se solicita.

Manila 17 de julio de 1885.—El Subdi­
rector.—P. O., Galvan.»

Conseguido un crédito como el que goza 
La Insular, especialmente en la elaboración 
de cigarrillos, es justo que su Gerente, con 
el depósito de la marca,- garantice al público 
la legitimidad de sus productos, y sus in­
tereses en contra de las muchas ’mistifica­
ciones que aquí surjen como por encanto.

Por Real órden, que ha expedido el Mi­
nisterio de la Guerra, se ha dispuesto que 
se abonen las indemnizaciones reglamenta­
rias á que tengan derecho, el fiscal y ofi­
ciales defensores, en la causa instruida con 
motivo del alevoso asesinato del coronel se­
ñor Pazos, Gobernador P. M. de las Islas 
Marianas.

El tiempo sigue sospechoso: ayer mañana 
acusaron los barómetros una bajada más acen-

Ayer con motivo del cumpleaños de S. M. 
la reina doña María Cristina, vistieron de 
gala las fuerzas de esta guarnición, la Artillería 
de la plaza hizo las salvas de ordenanza, per­
manecieron engalanados ios edificios públi­
cos y muchos particulares y vacaron casi 
todas las oficinas del Estado, á excepción de 
las que tienen despacho y relación directa 
con el público, como sucede con la Aduana, 
Administración de Hacienda pública etc. etc.

El viérnes que se celebran los dias de 
nu ;stra augusta Soberana es probable que 
también despache la Aduana rá pesar de la 
solemnidad del dia y en atención á ser fes­
tivo el siguiente, Santiago apóstol patron 
de las Españas, y resultar por tanto una 
vacación demasiado prolongada para el co- 
i^ercio.

Se ha dispuesto que á los soldados del 
Escuadrón Lanceros de Filipinas, que es­
codan de la fuerza reglamentaria y lleven 
cuatro años de servicios en la§ filas, se les 
vaya expidiendo la licencia ilimitada, á me­
dida que se incorporen los reclutas del ac­
tual reemplazo, elegidos para el arma de 
Caballería.

tuada que en las collas anteriores y aún 
nos dicen algunas personas que á^ primera 
hora del dia se izaron en el Vigia las se­
ñales de temporal en la localidad. El dia 
pasó sin embargo en calma, aún cuando los 
horizontes del Sudeste y Sur estuvieran com­
pletamente cerrados por densas nubes.

Por la tarde nos dijo el ilustrado Direc­
tor del Observatorio, lo siguiente:

«El temporal anunciado ayer está ahora 
al NNE. de Manila, próximo á la costa Este 
del Norte de Luzon: es probable que

El vapor Antonio Muñoz, que salió ayer 
mañana para Sorsogon, Gubat y Legaspi, 
llevó de pasajeros á don José Muñoz, don 
Miguel Beltran y varios á proa.

En el Remus, que salejhoy para Singa­
pore, marchan don Manuel Gamso y Gon­
zalez, Mr. Alfred Pearce, don Tomás Funes, 
Mr. George Ridgway, señora y cinco hijos, 
Mr. William Gregory, Mr. T. Francis, Nacif 
Elias, George Elias y Meihem Elias.

Ha sido pasaportado para la Península 
como cumplido de país, el cabo primero 
del regimiento de Joló núm. 6, Francisco 
García.

aquí algo duros los vientos del tercer 
drante.» ___________

Con un atento B. L. M. del Sr.

sean 
cua-

don

La central de telégrafos nos comunicó ayer 
el siguiente aviso:

«La Administración inglesa de Rangoon 
participa hallarse interrumpida la comuni­
cación con Bangkok (Siam) por la vía de 
T avoy.»

La Secretaría del Excmo. Ayuntamiento 
publica por medio de la Gaceta oficial la 
lista de los nichos do adultos y párvulos 
del Cementerio general de Dilao cuyo plazo 
termina en el presente mes, á fin de que las 
personas que tengan interés se sirvan reno­
var el arriendo; en la inteligeocia que de no 
hacerlo así, serán desocupados y los restos 
depositados en el osario común.

Hó aquí la lista de referencia;
Nichos de adultos.

Binondo.—Cándido Perez.—Idem. —Igna- 
cia Lim Suatco.—Id.—Doña Máxima San­
chez. — Catedral. — Doña Pascuala Fernan­
dez. — Binondo.—José Mercado.—Malate.— 
Doña Angela Frias de Gonzalez.—Binon­
do.—Doña Manuela B. de Oñoro.—Ermita.— 
Doña Gertrudes Roncero.—Binondo.—Doña 
Braulia Borromeo.-Catedral.—Arturo Mu- 
guruza.—Binondo.—Doña Josefa Plácida.— 
Catedral.—Doña Petra Pandanganan.—Er­
mita.— Flaviana T. de los Reyes.—Dilao.— 
Pablo Pabalán.—Binondo.—Gabriel Ordax y 
Fernandez.—Idem.—Saturnina de los San­
tos.—Sampaloc —Doña Florencia Carmelo.— 
Catedral—Doña Josefa Fernandez de Luna.— 
Ermita.—Doña Eufemia Oliva.—Sta. Cruz.—» 
Presbítero, Don Juan García.

Prorogados.
Santa Cruz.—Doña Lorenza Reyes.—Id.— 

Don José de Garchitorena.—Idem.—D. Agus­
tin Sande. — Idem. — Don Agustin Wester-

Rogamos al celoso señor Regidor del dis­
trito de Paco aclare lo que haya en ese 
asunto que parece molestar á aquellos vecinos.

Un ingeniero americano, empleado en la 
construcción de una línea férrea en la China, 
ha podido examinar y tomar datos relativos 
á la gran muralla allí levantada para im­
pedir en épocas anteriores las invasiones de 
los tártaros.

Las dimensiones de este parapeto son: 
1.728 millas de longitud, 18 piés de altura 
y 15 de espesor en la parte más elevada; 
los cimientos son de granito, y el muro 
exterior, de mampostería irregular. A intér- 
valos y separadas unas 200 á 300 yardas, 
hay torres de 25. á 46 piés de elevación, 
y unos 96 piés de diám.etro; existiendo en 
la cima de la muralla y á ambos lados de la 
misma, parapetos de mampostería aspillera- 
dos para que los soldados puedan comuni­
carse de una á otra torre, resguardados del 
enemigo, y poder hostilizarle. La muralla en 
la extension que ocupa, cruza valles, llanu­
ras y montañas en la línea recta, y sin que 
en su construcción se haya atendido á la 
topografía del terreno; de modo que hay 
sitios en que se hunde á 1.000 piés de 
profundidad, en otros cruza rios, cuyas orillas 
están ñanqueadas por torres de fortiñcacion.
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UN CAPRICHO.

Es el lance, que Ramon 
(El apellido le tacho. 
Pues perdería el muchacho 
Su buena reputación.) 
Curiosidad ha tenido 
Con las cartas de sus bellas 
De analizarlas, y de ellas 
Esta crítica ha salido. 
Con diez chicas tuvo amores, 
Nieves, Petra, Rosa, Luisa, 
Adela, Inés, Eloísa, 
Mercedes, Cármen, Dolores, 
Y arrojan las colecciones 
De estos amores marchitos. 
Doscientos sesenta escritos 
Con trece mil diez renglones. 
Mil párrafos alusivos. 
Catorce insultos en bromas, 
Cuatro mil seiscientas comas, 
Treinta puntos suspensivos. 
Diez mil equivocaciones. 
Cien faltas de analogía, 
Cuatro mil de ortografía, 
Y quinientos tres borrones. 
Mil veces el verbo amar, 
No me olvides, mil trescientas, 
Tuya siempre, cuatrocientas. 
Doce no me has de engañar. 
Seis NOCQs, hasta la muerte, 
Veintitrés, por ti me muero, 
Catorce, mal caballero 
Y siete, he de aborrecerte. 
Treinta cartas con postdata 
(Comunicando su prisa) 
Treinta y dos citas á misa 
Y una al baile de Piñata. 
Doscientas tres papel blanco, 
Diez y siete de amarillo. 
Treinta color de ladrillo 
Y veinte papel de estanco. 
Una escrita en rico estrado. 
Muchas en el dormitorio, 
Varias en el oratorio 
Y alguna en él...

Excusado
Creo continuar, lector. 
Pues me basta con lo dicho 
Para dar fin al capricho 
Que escribir quiso su autor

Julio de las Cuevas.

Ha sido destinado al cuadro eventual de 
reemplazo, el coronel de infantería don Ho­
racio de Sawa.

Sin que sepamos con qué fundamento, 
ha circulado estos dias la especie de que 
en vista de las demoras que ocasionan las 
cuarentenas, el vapor EspsLña,^ no habría 
salido de Singapore, como se dijo, el dia 18.

El rumor carece de fundamento y po­
demos asegurar, pues hemos visto el tele­
grama recibido por la casa armadora, que 
el Esp'áña. salió de Singapore en la fecha 
indicada y áun se citan algunos nombres do 
los pasajeros que en él embarcaron.

Es de presumir por lo tanto que el viérnes 
tengamos en puerto el vapor España^ por­
tador de la mala que no pudo traer el 
Salvadora por venir retrasado el buque de 
las Mensagerías.

Con este motivo rogamos á quien cor­
responda se procure por todos los medios 
más eficaces, que la correspondencia se traiga 
á tierra lo más pronto posible, no dando 
lugar al retraso considerable con que fué 
repartida la de los vapores Sa,lva,dora,, Dia.» 
mante Esmeralda,^ causando perjuicios al 
comercio, y hablando muy poco en favor de 
una buena administración.

Hagen.
Párvulos.

Malate.-Rafael Perez Pastrano.—Catedral. 
—Beien Laserna.—Binondo.—Geracleo Fran« 
cisco.—Idem.—Adel Suarez.—Quiapo.-Juan 
Ernesto Zaragoza.— Binondo.—-Vicente Du-j 
jua.—Idem.—Juan Bautista Pividal. — Santa 
Cruz Juliana de Lara.—Ermita.-Marta San 
José.—Binondo.—Fermin Lamadrid.—Id.— 
Felisa Paulo.—Idem.—Emilia Salustiano.— 
Catedral.—Marciano de la Cruz.—Binondo.— 
Gonzalo Paraíso del Rosario.—Ermita.—Au­
relia Alvarez Torres.— Binondo.— Petrona 
Bantigui. — San Miguel. — Teodora Carbo­
nell.—Binondo.—Ranee Periuet.—Quiapo.— 
José Uson.—Ermita.—José Espejo.—Di­
lao. — Filomena Zapanta.—Binondo.—Pablo 
Belmonte.

Francisco Gerveró de Valdós, hemos reci­
bido algunos ejemplares de un prospecto de 
los sorteos de Lotería que han de celebrarse 
en el presente año económico, redactado 
por aquel centro en español, francés, inglés 
y chino, con objeto de darlos á conocer 
en las colonias vecinas.

Publicamos dicho trabajo por considerarlo 
de utilidad para los aficionados á dicho 
juego*

1.® El plan de sorteos de lotería en el 
año económico de 1885-86 constará de 12 
sorteos, de los cuales 10 serán ordinarios, 
y extraordinarios los 2 restantes, celebrán­
dose estos en los meses de diciembre de 1885 
y junio de 1886, y aquellos en los restantes 
de dicho año económico.

2.” De los referidos 10 sorteos ordinarios, 
los correspondientes á los meses de febjrero 
y marzo de 1886, se compondrán de 25,000 
billetes, y los respectivos á los de julio, 
agosto, setiembre, octubre y noviembre de 
1885 y enero, abril y mayo de 1886 de 30,000.

3.® Los sorteos extraordinarios constarán 
de 25,000 billetes, el respectivo al mes de 
junio, y de 30,000, el, correspondiente al de 
diciembre.

l 4.° Los billetes correspondientes á los 
sorteos ordinarios valdrán 5 pesos, y estará.n 
divididos en fraciones de décimos al precio 
de 50 céntimos de peso cada una. Los cor­
respondientes á los extraordinarios valdrán 
10 pesos y estarán divididos en vigésimos, 
al mismo precio de 50 céntimos de peso por 
cada fracción.

5.” En todos los sorteos repartirá la Ha­
cienda por concepto de premios el 75 por 
100 del producto del número de billetes de 
que cada uno se componga por el precio 
á los mismos asignado.

6.® El número de dichos premios así como 
el valor de estos, es el detallado en el es- 

1 tado que á continuación se inserta:

Por carecer de la precisa documentación 
han sido aprehendidos por la Guardia civil 
veterana en las últimas veinticuatro horas 
tres indios y una india de dudosos ante­
cedentes, que se permitían andar á deshoras 
por esas calles.

Además fueron presos un soldado del Es­
cuadrón de Lanceros y otro indio mandados 
capturar.

También pagaron con la reclusion el in­
fringir los bandos municipales, tres cocheros 
con sus vehículos correspondientes, pero el 
que debiera hacer el cuarto por haber em­
bestido con su carromata á un carruaje en 
que iba una señora, juzgó más oportuno 
dejar prender la calesa y él salió corriendo 
sin que se le haya vuelto á ver el pelo.

Durmieron también en los cuartelillos, dos 
carretoneros deudores del impuesto provin­
cial; dos chinos por andar demasiado ligeros 
de ropa; dos indios por riña escándalo y em­
briaguez; un indio por ratero y otro por 
pedir limosna sin la competente licencia.

Han pasado al cuadro eventual de reem­
plazo los sargentos segundos del primer ter­
cio de la Guardia civil, Cirilo Sanitier y 
Alejandro Quinajon.

Se han concedido ocho meses de licencia 
por enfermo para la Península, al Padre Oa­
pellan del regimiento de Manila núm. 7, don 
José Martinez Villanueva, habiéndose expe­
dido á su favor el oportuno pasaporte, con 
objeto de que pueda hacer uso de aquella 
en primera oportunidad de buque.

La Dirección general de Administración 
civil, inserta en la Gaceta del domingo el 
siguiente anuncio:

«Don Joaquin Santamarina dueño de la 
fábrica conocida bajo la denominación de 
«La Insular», solicita de este centro título 
de propiedad de las marcas que emplea para 
distinguir los productos del expresado Estable*
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La iluminación eléctrica varía en sus efec­
tos y visualidad, según el sistema de lám­
paras que se emplee, si bien hay modelos, 
como los de Edisson, de incandescencia, 
que empleadas en un teatro, contribuyen á 
dar más realce y belleza á los espectáculos.

La luz eléctrica no es peligrosa como la 
de gas para determinar un incendio, por 
cuanto este flúido puede fácilmente tener 
salida por una imperfección ó rotura de la 
cañería, ó bien por un descuido en el cierre 
de llaves. La falta de aislamiento del alam­
bre conductor solo origina pérdida de fuerza 
y disminución de la intensidad luminosa; 
una resistencia anormal que llegue á enro­
jecer el alambre, no es fácil propague el 
fuego, y solo ocurriría si estuviese en con­
tacto con materias muy combustibles.

La combustion del gas consume gran can­
tidad de oxígeno, viciando el aire con el 
ácido carbónico que se produce, además de 
vapor acuoso, alterándose las condiciones 
normales del ambiente en perjuicio de la 
respiración, si no se renueva con una ven­
tilación constante y eficaz, precaución que 
no se requiere tratándose del alumbrado 
eléctrico.

La luz do gas, por su color blanco ama­
rillento, es de agradable efecto, si bien le 
perjudica la oscilación de las luces: las lám­
paras de arco voltáico es cierto que impri­
men al rostro un aspecto lívido, pero algu­
nas de incandescencia no- tienen este incon­
veniente.
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Por la Superior Autoridad del Apostadero 
se han hecho los siguientes nombramientos:

El alférez de infantería de marina don 
Franco Aroca y Roca, se encargará á pro­
puesta del señor Coronel de las tropas em­
barcadas, del destacamento de dicha arma 
en la Isabela de Basilan.

El tercer condestable de la armada Manuel 
García Sanchez, embarca en el ponton Santa. 
Lucia.

El carpintero del Arsenal de Cavite, Sa­
turnino Buenaventura, embarca en la esta­
ción naval de Balabac.

Ayer tarde y tras breves dias de penosa 
enfermedad, bajó al sepulcro el capellán cas­
trense de Caballería don Manuel García San- 
roman.

Jóven, franco, generoso, de carácter abierto, 
gozaba de numerosas simpatías entre cuantas 
personas frecuentaban su trato y mereció
el mayor afecto le sus jefes y compañeros 
de armas tanto en la Península como en 
Filipinas.

Su conducta durante la epidemia colérica, en 
Zamboanga, se borrará difícilmente de la me­
moria de cuantos de ella fueron testigos. La ca­
ridad, tenía en el difunto un acérrimo partida­
rio y de ello tiene dadas numerosas pruebas.

El padre Garcíi Saaroman, nació en Pon­
tevedra en 17 de julio de 1847.

En marzo de 1874 entró á servir como 
capellán interino, ascendiendo respectiva­
mente en 1877 y 78. En mayo de este año 
llegó á estas Islas en el vapor Cádiz, siendo 
destinado al regimiento núm. 4 y despues 
al núm. 2 que ocupaban guarniciones del 
Sur del Archipiélago.

Despues de una licencia por enfermo que 
disfrutó en esta capital, fué destinado á las 
órdenes del Excmo. ó limo. Sr. Vicario ge­
neral castrense y más tarde nombrado ca­
pellán de Caballería, cargo que desempeñaba 
actualmente.

El padre Sanroman estaba condecorado 
con la medalla de Bilbao en 1874.

Con la cruz roja de primera clase en 1875 
por mérito de guerra.

Con la medalla de Alfonso XII en 1877,

Prorogado.
Binondo.—Paz Benavides y García.

Da muy buen resultado para la conser­
vación de los frutos, envolverlos con al­
godón en rama, un poco antes de que estén 
maduros, en cuyo estado resisten perfecta­
mente grandes travesías por mar ó tierra, 
sin sufrir averías. Este procedimiento es 
también aplicable á las flores, para remitirlas 
sin que se resienta su buen aspecto.

En el ejército tj el hospital.—Gliinadnega (G. 'A.), 
Abril 22 de 1880. Srs. Lanman etc Kemp, Nueva 
yorí..—Muy estimados Amigos y Sres.: Creo un deber 
de justicia el manifestar á Vds. el buen éxito que 
han alcanzado en este país varias de las preparacioi ei 
especíales de la acreditada casa de UU, Merecen parti­
cular mención entre ellas el Aceite de Hígado de 
Bacalao con cuyo medicamento oportu' amente admi­
nistrado he podido obtener cu "as completas de Broa- 
quitis crónicas. Reumatismo crónico, Jaquecas inve­
teradas, y me ha servido perfectamente para acelerar 
ia convalesceuoia despues de las fiebres graves.

Deseándoles continúen UU. con el mismo éxito, en 
esta República y las demás de la América del Sur, 
etc., me repito. Su affmo. S. S,

Tobibio Tigerinos, 
Cirujano del Ejército, y Médico del 

Hospital de esta Ciudad. 76

A las diez y media de la mañana de 
ayer hicieron su presentación oficial al Ve­
nerable Prelado de esta Diócesis, en 
su palacio arzobispal, los religiosos domi­
nicos recien llegados de la madre pátria en 
el vapor Reina Mercedes y que como di­
jimos ayer, han pasado uuos dias en el 
inmediato pueblo de Navotas.

con cuatro pasadores, entre ellos el de 
Pamplona.

En 1876 fué declarado benemérito do la 
pátria por operaciones contra los carlistas.

Gomo se vé por la sucinta reseña que 
hemos hecho, adornaban al que acaba de 
fallecer cualidades muy recomendables y 
que hacen doblemente sensible su pérdida.

Reciba su familia ausente el pósame de 
sus amigos, entre cuyo número teníamos 
el gusto de contarnos. (E. P. D.)

Dasde pequeñitos empiezan á dedicarse al 
vicio unos jóvencillos que anteayer fueron 
sorprendidos en Sampaloc jugando á la tanga 
y que dispersados al ver llegar los vetera­
nos, dejaron en su poder los libros de ins­
trucción que debían llevar á la escuela, pero 
que ellos ílevabaa á los novillos.

Eu los libritos debe encontrarse algún 
nombre por donde llegar al conocimiento 
de los papás de estos niños, á los que con­
viene avisar de las inocentes aficiones de 
sus hijos para que les sienten la mano

Un médieo eminente de Londres, 
consultado sobre el mérito ^ue como 
medicamento tiene el HIERRO 
BRAVAIS, escribe, a Empleado de 

un modo muy extenso, tanto en mis 
s diferentes dispensarios, como en mi 
s clientela, el HIERRO BRA- 
s VAIS, habiéndolo administrado en 
e casos en los cuales el Hierro no 
t padia ser tomado de otro modo, 
t Es esta la mejor preparación fer- 
s ruginosa que basta boy be bah 
s Jado, a

DON MANUEL GARCIA SAN ROMAN, 
CAPELLAN PÁRROCO CASTRENSE DEL ESCUA­

DRON DE FILIPINAS.

—(Ha fallecidoJ—

El Excmo^ é Illmo. St. Arzobispo metropoli­
tano tenieñté de Vicario general castrense de 
estas Islas, los jefes y oficiales del Escuadrón, 
los capellanes párrocos castrenses, hermanas, 
tios y primos ausentes y los amigos del finado, 
suplican à V. se sirva encomendarle à Dios 
y asistir à los funerales que se celebrarán á 
las seis y media, de la mañana la
iglesia de Santo Domingo.

Manila 22 de julio de 1835.

60000 
24000 

8000 
2000 
1000 

500 
200 
100

Aproxima - 
, Clones de á 
2000 pesos 
para el pri­
mer premio.

Id. de á 500 
para el se - 
gundo.,..-..

616

Nota. Las

3

2

4003

1000

1875C0

o 
es

M «
O

o

2

Aproxima - 
Clones de à 
2000 pesos 
para el pri­
mer premio.

li. de á 500 
para el se - 
gundo..........

4000

1000

752 225000

dos aproximaciones á los pre­
mios 1.’ y 2.® de cada sorteo, son para los 
números anterior y posterior á los que ob­
tengan aquellos, debiendo entenderse que 
si saliera premiado el núm. 1 su anterior 
es el 25,000 ó el 30,000, según el número 
de billetes de que conste el sorteo, y si 
fuesen estos los agraciados, el núm. 1 será 
su posterior, siendo compatibles dichas aproc- 
simaciones con cualquier premio que pueda 
corresponder al billete»

En la mañana de ayer vino al fondeadero 
desde el lazareto el vapor Reina Mercedes,

Los vecinos del nuevo arrabal de San 
Fernando de Dilao, se deshacen, como se 
dice vulgarmente, en elogios del celo que 
demuestra por su distrito el señor Regidor 
encargado de aquella demarcación, que visita 
casi diariamente y en la cual procura in­
troducir cuantas mejoras son posibles en 
un vecindario de las condiciones especiales 
del de Paco.

Las principales calles son objeto constante 
de reparaciones y si bien queda mucho que 
hacer, pues las trasversales se hallan en 
muy mal estado, no se puede hacer todo 
en el primer momento y es de esperar que 
el digno señor Regidor aludido atenderá 
en cuanto posible le sea á algunas de aque­
llas vías de segundo y tercer órden.

Ahora bien, con lo que no están conformes 
aquellos vecinos, ni es posible que b estén, 
es con que se les obligue à limpiar las 
vías públicas de las yerbas que constante­
mente en ellas crecen con persistencia abru­
madora para el que tiene que arrancarlas.

Aquellos vecinos entienden que la faena 
de limpiar de malas yerbas las vías públi­
cas debe ser cometido de los polistas ó 
peones bomberos en todo caso, pero nunca 
una nueva carga para el inquilino que nece­
sita tener un criado constantemente dedicado 
á esa tarea.

¿No habrá en ese mandato alguna mala 
inteligenciaj ya de los vecinos ya de los en* 
cargados de vigilar el cumplimiento?

En el Boletín Eclesiástico del Arzobispado 
se publica el siguiente aviso:

«Recordamos á los M. RR. y DD. Pár­
rocos y fieles del Arzobispado, que el sá­
bado próximo en que se celebra la fiesta 
del Apostol Santiago, es el dia señalado para 
ganar la indulgencia plenaria concedida por 
N. SS. P. León XIiI con motivo de la in­
vención de sus sagradas reliquias.»

Siguen los lecheros haciendo de las suyas 
y tratando de dar gato por liebre á sus 
parroquianos, pero siguen también los agen­
tes de la autoridad vigilando por el cum­
plimiento de las ordenanzas municipales y 
ayer cayeron en el garlito cuatro industriales 
de los que venden agua de arroz, de coco y 
de cal por leche pura de... caraballa.

Duro en ellos pues está visto que no es­
carmientan.

Con estos dias y noches de aguaceros 
pertinaces que no permiten salir de cisa 
sinó breves ratos, en algo se ha de pasar 
el tiempo y unos juegan tranquilamente al 
tresillo; otros al dominó; otros, en fin, más 
afectos á las emociones, al monte... pero 
se baraja bien en redondo, se tira el albur, 
se echa el gallo, salta y viene..* la vete­
rana que sorprende á diez y seis individuos 
entretenidos inocentemente en desplumarse.

Multa, apercibimiento etc. etc. y hasta otra*

El duelo se despide en el cemenierio.

MOVIMIENTO DEL PUERTO. 
DEL 21 DE Julio de 1885,

ENTRADA DE CABOTAGE.
De Bataneas, vapor «Batangas,> en 8 horas con 

20 toneladas de carga general: à Francisco L. Rojas.
SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Subic, berg-gta. <Paz (a) Alegre,» su patrón
Gregorio Sahagun. , .

Para Naujan, panco <San José,» su arraez Victoriano
Vivar. T •

Para Culaai, pailebot «Angel.» su arraez Luciano

Para' Dagnpan, vapor «Bilbao núm. 1,» su capitán 
doa Juan Bautista.

Para San Juan de Bocboc, pailebot «Primor,» su patron
Blas Bartoleta. , „ , ,

Para Magallanes en Romblom, pailebot «Salvador,»
BU arraez Tomás Manoc. .

Para Sorsogon y escalas, vapor «Antonio Munoz,» 
su capitán don Ramon üsoro.

Para Pitogo, goleta «San Pedro,» su patron Pedro 
Francisco.

GUIA OFICIAL DE FILIPINAS 
PARA 1885.

Se vende al precio de pfs. 2 ejemplarj 
en la consergeria de la Secretaria del Go­
bierno general, Palacio 18, en la imprenta de 
El Comercio y en la Librería de Ramirez 
y Giraudier. 0
• JWII I I .......... . ■»'
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liNSiS OK U WÎMSIÀ TRáSiOnt
(antes A. López y Comp?) 

REPREtóENTADA POR LA

I

H I>[KW1 reina mercedes.
su CAPITAN DON J. M. SaN PeDRO.

Saldrá el 1.’ de Agosto próximo para Liverpool y_ Barcelona con 
escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 29,
Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Peninsula á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

lotío-Ferruginoso con Qu!na y Cascaras de naranjas amargas

Este medicamento es fácil de tomar, sin asco, y tiene 
un gusto agradable. Su composición le da todas las cali­
dades que le permiten combatir :

â la ANEWÍiA, la GLOBOSIS, las ENFERMEDADES DEL PECHO 
la BRONOOíTIS, los CATARROS, la TISIS

la DIATESIS ESTfiü^OSA, ESCROFULOSA, ETC.
Por las razones de su fácil uso, sus acciones múltiples 

y seguras y por su economía para los enfermos, los 
Médicos le ordenan con preferencia á los demás medica­
mentos semejantes.

DEPÓSITO general :
I FARIS — 209, rue (caUe) Saint-Denis, 209 — PARIS 

Fewiïe se en todas las principales JParmacias del Universo.

20d.Ru4 s
PARI

o» FOIE BE 
lOiO-FEüüUja

AU OÜSNO 
itilíCORCEKUjS 

DO Cf D

20 Años de éxito. — 25 Primeras Medallas y Diplomas de Honor.

HARINA LASUA NESTLÉ
CUITA BASS es la BUBia'A XSCKE

ES el mejor alimento para los Niños de corta edad. Suple 
á la insuficiencia de la leclie maternal y facilita el destete. 
Con su uso no ñay diarreas ni vómitos y su digestión es 
fácil y completa.

Se emplea ventajosamente, como alimento,para los adultos 
y los convaleoientes que tienen estómagos delicados.

VILLA DE PARIS.
REAL, 37,—manila.

Vinos Jerez y manganilla de la
acreditada marca Castillo y Muñoz, en barriles y cajas

Grandes rebajas al por mayor.
M Unicom imported orea.

CAS FILLO MERMAMOS.

— nwiuiti OK mío
EN YIENA. o ESCOBT-A. ©, 1°'°*

LÎBBERIÂ
DE

3 MAGALLANES 3

VAPOR-CORREO REMES.
Saldrá para Singapore, el miér­

coles 22 á las nueve de la mañana.
Para carga y pasaje, acúdase á 

0 José Reges.
PARA NUEVA CACEREÏÏY'DÂET.

Saldrá el vapor Serantes, el miér­
coles 22 á las ocho de la mañaua.

Admite carga y pasaje
Muñoz, Hermanos g Sobrinos.

parTiloilo.
El vapor Butuan será despa- 

paehado para dicho punto, dentro 
de breves dias.

Para carga y pasaje, acúdase à
0 Macleod y Comp.

VAPOR CASPEZIÁNO. .
Saldrá para Dagupan, el miér­

coles 22 del corriente á las doce 
de la mañana.

Admite carga y y pasaje
2 Larrinaga g Echeita.

vapórT/^ííííZ
Saldrá para Hong-kong y Emuy, 

el juéves 23 del actual.
Admite carga y pasaje

N. Font.

MARTTLLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.

Interesante para los armadores de j 
buques. ¡

El juéves 30 del presente julio i 
à las diez de su mañana, ven-1 
deremos en almoneda pública y 5 
sin reserva, en una de las bode- ; 
gas de don Luis R. Yangeo, enj 
el Murallon; varios pertrechos que 
peíteneeieron al berg-gta. español s 
nombrado «Anguis,» consistentes 
en velas, mastíleros, vergas, jar-; 
cías, guindaleras, cadenas, anclas, 
motones y cuadernales, cabres­
tante, lancha, un bote nuevo, fa­
roles de situación, compases, pi­
pería para aguada y otros varios 
enseres.
NOTA.—La mayor parte de estos 

pertrechos son casi nuevos.

LECHE CONDE^ISASA KSTLE
Verdadera liBCHB PURA de VACAS SUSZAS que conserva su aroma y todas 

sus cualidades nutritivas. Ademas de los grandes servicios que esta conserva hace á la 
Escuadra al egército y á los hospitales, ella ha entrado en la alimentación de los particu­
lares á quienes da una leche agradable, natural y saludable.

Exigir la Firma ; HEWSí,! xarsSTXiB y la Marca de Fábrica : iflBO de PAJAROS. 
Casa HENRI NESTLÉ CHRISTEN Frères, 16, me du Parc-Royal, PARIS 

Depositario en Mctnüct : JACOBO ZOBEIm

22,25,28,30 Genaio ÿ G.*

VAPOR CAMIGÜIN.
Saldrá para Dagiip&n, el miér­

coles 22 del actual á las cinco de 
la tarde.

Para carga y pasaje
SmiUf Bell ÿ Comp.

Marmolista
Y ESCULTOR ITALIANO, 

José Yappala.
Se recibe toda clase de obras 

en marmol, lápidas con adorno al 
relieve y grabados, bustos y me­
dallones en barro, yeso y marmol: 
Trinidad, núm. 1, Sta. Cruz, sm

Compañía 
de las 

MENSAGERIAS MARITIMAS
El vapor PEI-EO de 4500 to­

neladas y 500 c%baUos de fuerza, 
saldrá de Hong-kong el 23 de julio 
y de Siügêpo”e el 30 de julio.

Por el vapor-corree") que saldrá de 
Manila el 22 do judo en com­
binación con está misma 
francesa, los señores pasajeros al­
canzarán en Singapore con anti­
cipación dicho vapor.
De Manila ¿ Marsella.

Expide cart s -de crédito para 
traer pass jo de Esp&ña á estas 
Islas: acúdase á

M. Menrg.
Muelle del Rey, núm. 1. ;0

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.
Debidîimente autorizados y por 

cuenta de quien corresponda, ven­
deremos en pública almoneda sin 
reserva, la lorcha nombrada «Ple- 
chn,» que carga 1200 picos de 
azúcar.

La almoneda tendrá lugar el jué- 
ves 23 del actual á bs diez de 
su mañana, en el muelle de San 
Gabriel, frente á la casa de los 
señores Ker y O.\ en donde puede 
verse la expresada lorcha.

19,22,23 Cenato y C."^

Los vapores Bán-an y Batang&s, 
en sus viajes bi-semanales, harán 
escalas en Batangas á su regreso
à este puerto. 3

liWâ«

AVISO

LOCAL PARA OFICINAS
DE COMERCIO.

Se alquilan los altos de la casa, 
Anlosgae 19, exterior; darán razón
en la misma. 7

Ofrece á sus favorecedores retratos artísticamente acabados á pre­
cios módicos. Los de mayor tamaño son inalterables p garantizado.

Por medio de un procedimiento especial se reproducen retratos 
hasta el tamaño de 60 centímetros y se garantiza un completo pare­
cido aunque sean viejos ó pasados i os originales

PROCEDIMIENTO INSTANTANEO.
El establecimiento queda bajo mi personal dirección, y admite 

cualquier encargo concerniente á la fotografía.
Ms MÁYEB.

Acabamos de recibir por 
el último vapor.

HUtoria ds la Saettoima Virgen» 
María, por Moreno Cebada, un tomo 
en cuarto pasta.

Los üíuzados de San Pedro, j or 
Franco, 4 id.

Casus conciect’æ his presertim 
temporibus et accomoiati etc. etc., 
parie 2.*, 1 tomo.

Eucclogio romano {devocionario) 
con broches.

Ejercicio cotidiano (idem) letra 
gorda.

Manuel del apologista, por Pe- 
rujo, 1 tomo.

Matemáticas, por Cardin, 11.
Id. id. criminal, por id. 2 ts.
Manual del panadero, 1 t.

I Id.de la fabricación de jabones, 
fiun tomo.
j Id. del juego del tresillo, por 
l'Vccióxift X t

Letras sobre la Capital y principales provincias de Es-j id. de la’conversación español- 
paña, al mejor cambio de la plaza, giradas, á cargo de otro rincés.
Banco sólidamente acreditado como es el antiguo y bienj ’
conocido Banco de Castilla, establecido en Madrid, y sus 
sucursales de provincia. Las remesas de mayor cuantía,^ 
pueden hacerse, con la entera seguridad que ofrecen las 
Letras espedidas por un Banco, contra otro Banco.» ns

Id. id e.spañol alemsn.
Religiosa en sociedad, por Pi- 

mamouti, 1 t.

Encargado con poderes suficien­
tes del cobro de ios créiitos del 
almacén la «India Inglesa» esta­
blecida en esta capital de los se­
ñores Tarachand Tawardas del co ­
mercio de esta plaza, suplico á 
los señores á quienes efecte este 
anuncio, que desde esta fecha hasta 
mediados del mes de agosto próo- 
simo se sirvan acudir à dicho 
establecimiento á hacer efectivo 
el importe de lo que respectiva­
mente adeuden debiendo tener en 
cuenta^ que no siéndome posible 
ninguna estrallm it ación de las ins­
trucciones que me tienen dadas, 
me seria hferto sentible tenerlas 
que llevar acabo, llamándoles por 
sus nombres en los periódicos de la 
capital ó ya por medio de gestio­
nes judiciales.

Manila 17 de julio de 1885.
3 Antonio Miranda.

Compañía
DE LAS 

MENSAGERIAS MARÍTIMAS.

El P&u de la vida eterna, 11.
Aoostolado seglar, porS&rdá, 11.
Obras de Bícquer, 3 ts.
Vida de San Antonio, 1 t.
Vida de Santa Rita, 1 t.
Tratado de juegos artificiales, 

por Audot, 1 t.
Acciones

DE LA COMPAÑIA NAVIERA.
Se venden con pérdida de oehnut-i 

por ciento de su primitivo costo.
Dará razón en el «Puerto Said» 

Escolta, don Birnardino Pardo. 7 ¡

En 160 pesos.
Se vende uu carruage engan­

chado, tolo en buen ueo; calle, 
de Haya, esra tribunal de mes

ACEITE PURO
DE

Hígado de Bacalao

carbónico (;

Preparado por Lanmany Kemp.
Unico é infalible remedio para la curación 

de todas las enfermedades de

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

Agua minerai íerruginosa acidulada, la mas rica enwo y ácido 
Esta no tiene rival para las curaciones de las

GÂSTRÂLG1ÂS— FIEBRES—CLOROSIS-ANEiVüA |
y todas las enfermedades derivadas de

EL EMPOSRECmiENTO de la SAfIGRE
SOCIEDAD CONCESIONARIA, 131, Boulevard. Sebastopol, en Faris 

Lúnositario en Manila ; Jacobo ZOSELL»

LA COMPAÑIA

Se recibe á depósito eu las espaciosas l)odegas de la Compañía en 
el Murallon, toda clase de efectos g mercancías asegurables contra in­
cendio, como riesgo de primera clase.

£e aseguran los efectos bajo las Pólizas de la Compañía, y para 
colocarlos cómodamente en los almacenes hay siempre dispuesta una 
caadril/a de chinos cargaderes su etos á una tarifa módica.

Para más pormenores acúdase á los Gerentes.
Om MÂCPE0D Y COMB.

liCt Garganta, 
El Pecho g

Eos Eulmones.
Usado con perseverencia en union del

PECTORAL BE ANACAHUITA 
ha realizado curaciones sorprendentes en 
muchos casos desesperados de

Consunción y Tisis.

GRAN BARATO

de

tizos, Toudo. 7

Muy barata.
Se vende una victoria en buen 

Uio, enganchada á ua caballo bo» 
Dito, de buen trote y muy diestro 
al tiro y con dobles guarniciones; 
en San Sebastian, S8, entresuelo, 
informarán, puede verse hasta las 
seis de la tarde todos los dias. 3

L:Ja«»a3s«awc««K

destilería^
DE TAND0ÂY. '

í

a
Premiados en las Exposicio-1 
nes de Piladelfia y París de ? 

i816 y 1878. |

EN COMISION
del Valle d© Cagayan.

GOmPAfiía UEaULAA GOX^GTIVa BE
CALVO, IZQUIERDO Y COMP., EN ILAGAN.

Esta Agencia ofrece sus servicios para el acopio en comisión 
cualquier número y clase da tabaco, á precio fijo de acopio,

A precio de liquidación, se ceden 
todas as existencias del
Bazar de Luzon.

12—Escolta—12. 5

Se vende
una calesa nueva, sin rodar: Tri-
nidal, 2, Santa Ceoz. 0

Aguard lente rectificado de 36 á I
40 grados Cartier. |

Anisado id. de variog grados, | 
Vino de ñipa de nuestra fábrica I

de Paomboug (Bulacan.) I 
y: ÎNOHAÜSTÎ Y G.* I

Tratado^ ds lís pru?bïs en ma­
teria criminal, porMíttermaier, 11.

Derecho civil español, por Mo­
lina. 2 ts.

Manual del polvorista, 1 t.
Id; del confítbro, 1 t.
Tratado, de arquitectura, 3 ts.
La familia cristiana, por Sales, 

un tomo.
Imito cion de Cristo, por Kampis, 

en l&tin, 11.
¡ Jérusaleml Descripción exacta y 

detallada de ios fâantos Lugares, 
por don Manuel Ibo Alfaro, un 
tomo en octavo pasta.

Directorio ascético y místico, 
por Scsra-xisíli, 6 id.

Historietas Teresianas, 1 tomo.
Palmag y laureles, lecturas ins^ 

tructivas originales ds 
Grassi, un t. en octavo, 

Flores del cielo. La de 
tiana, explicada á los 
medio de imágenes, po 
P. de San Juan, uu t. 
cartoné.

misma obra, en to_ ............
Historia de la Iglesia, por Morer o 

Cebúba,,4 temos en cuarto pasta.
Derecho administrativo, por don 

Antonio Elias, 4 ts. en cuarto pasta
Idem marítima, 1 t. id. id.
El concordato de 1851, por idem, 

i tomo id. id.

Baratisima.
Por 12 duros mensuales, se al­

quila la casa núm. 24, en la calle 
Nueva de la Ermita, cerca de la 
gallera; dará razon en la expen­
deduría de efectos timbrados, calle 
de Msgallanes, intramuros. 2

Se alquila
El local del Café de Magallanes^ 

con la parte alta y entresuelos; 
razon de su precio, Solano n.* 10, 
(San Miguel) al pié del puente de 
Ayala. 1

Se alquila
Un camarín de hierro, en el Mu­

rallon del Norte.
Informarán: Barraca, 26. 0

Con objeto de establecer rela­
ciones comerciales entre las Islas 
Filipinas y la Cochinchina. El go­
bierno francés ha adjudicado con 
subvención y por nueve años la 
línea de vapores de Saigon á Ma­
nila à la empresa de las Mensa- 
gerias Marítimas.

El nuevo servicio empezará desde 
el l.“ de octubre próximo siendo 
mensual por ahora.

M. JPenrg, agentes.

-• TREBLE©
MÉDICO DE LA ARMADA.

General Solano, 89.

prensado, conducción y embarque en eí puerto de Aparri, sobre 
el corte de la 1.* materia según las oscilaciones dei mercado, 
ua Agencia responde de las clases y cantidad del tabaco hasta 
el puerto de Aparri. Cuenta con todos ios elementos necesarios 
Tara el mejor servicio de sus comitentes.

Para mas detalles acudan al representante de la Compañía 
en esta Capital Sr. D. Manuel Alvarez, David, 2.—ó á la Ge^
rencia en llagan.

S® alquila
la casa núm. 19, de la calle de 
Escaldo, Quiapo; en la misma 
darán razon. 2

En la calle de Santa Potenciana 
{intramuros) núm. 7, se alquilan, 
UD cuarto espacioso con vista á 
la calle y des interiores con buenas
luces. 5

10

BOTICA BE O. PABLO SARTORIUS

Se alquila
1» casa «Lila.» eu la calle de Gán­
dara en Trozo; darán razon en
Quiapo, Concepcion, 6. 3

2S.--ESCOLTÂ.~2B.»¿^Bw«^yawiy'nap«iiai»>friiWHISEgMMaiSaaSSgBaSKMfflagaaai!Ba!aBM»aiMitWBWIM^ 

iOyjHEilffil
de Lactofosfato de cal

Las experiencias de los más acreditados médicos del mundo entero han 
demostrado que el lactofosfato de cal en el estado soluble, tal como existe 
en el Vino y el Jarabe de Dusart, es en todos los períodos de la vida, 
el reconstituyente por excelencia del cuerpo humano.

En las mujeres embarazadas facilita el desarrollo del feto y basta à 
menudo para evitar los vómitos y demás accidentes que acompañan al 
embarazo. Si se le administra á las nodrizas, enriquece su leche y ya no 
hay que temer para la criatura, ni cólicos ni diarreas ; la dentición se veri­
fica fácilmente sin dolores ni convulsiones. Más tarde, cuando el niño está 
pedido, linfático, cuando sus carnes están flojas, y que se le presentan 
glándulas al rededor del cuello, se encuentra en el lactofosfato de cal un 
remedio que es siempre eficaz.

Su acción reparadora y reconstituyente no es menos segura en las per­
sonas mayores cuando están anémicas ó padecen de malas digestiones, así 
como en las que están debilitadas por la edad el trabajo ó los excesos.

Su uso es de gran precio para los tísicos pues causa la cicatrización de 
los tubérculos del pulmón y sostiene las fuerzas del enfermo, favoreciendo 
su alimentación.

En resúmen el Jarabe y el Vino de Dusart estimulan el apetito, esta­
blecen Innutrición de un modo completo y aseguran la formación regular de 
ios huesos, de los músculos y de la sangre.

Paris ; Casa GRÏSÎAÜDT y C’S 8, rue Vivienne.
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES EARM.ÇCIAS Y DROGUERÍAS.

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.
La almoneda de muebles, car­

ruaje, calesa, etc., anunciada para 
el viérnes 17, y que «e suspendió 
por el mal tiempo, tendrá lugar 
en loa altos de nuestro estableci­
miento, el miércoles 22 del ac­
tual á las siete y' media de su 
noche, si el tiempo lo permite.
1 Cenato p C.*

Bazar Filipino.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar; papel cuadriculado, cartuli­
na, tela para calcar, cartón para en­
cuadernaciones, muestras de letras 
y de bordar, reglas y cuadradillos; 
gomas para borrar, lapices de varia? 
elases y de color; lapiceros y man­
gos de plumas; plumas de acero 
y de oro; tinteros, escribaniae 
pesacartas etc. etc.
Basar iPilipiao.

57. Escolta, esquina â la calle de 
Bavid.

Se vende
un coche perezosa nuevo, con su 
pareja de caballos moros guin- 
gones de 5 años y guarniciones: 
en la calle de Cabiluo, núm. 34.

__________  1

ANDA, 14, ALTOS.
SE- COMPRAN,
La COLECCION LEGISLATIVA

DE HACIENDA en 2 tomos publi­
cados en 1866 y 67 por don Jamer 
de Fiscar g D. José de la Rosa.

La COLECCION LEGISLATIVA 
DE ADUANAS publicadas en 1874, 
por don Javier de Fiscar.

Y cualquier JEHstoria ú otra obra 
que sea referente á Filipinas.

Anda, 14, altos.
Se vende

una calesa americana hecha con 
todo lujo; en la calle Elizondo, 17, 
Quispo, darán r^zon. 3

En comisión.
Se venden sardinas en aceita y 

en tomate: Letran, 17. 0

Se venden
un carruaje victoria y una pareja 
de caballos, á la bajada del puente 
de Bis Olido; en la misma darán
razo a, 0

Se compra

Legigheíon Hipotecaria, por id., 
1 tomo id. id.

Guia del fiscal militar, por 
Oswio, i id.

Amaya ó los Vascos, por Villos- 
lada, 3 id.

Discioíi&rio fraucés-esp&ñol, por 
Salva, 1 id.

Historia ds España, por Ge- 
bhurt, 7 id.

Compendium theologiæ de Gury 
por Ballerini, 2 id.

Da la hermosura de Dios y su 
amabilidad, por Nieremberg, ua 
tomo.

un soIrt que mida de 9C0 â ICOO
varías cuadradas en huen sitio; en el 
alm&cen «La Biib&ina» 36, darán
râzon. 0

Se vende
un carruaje perezosa nuevo á pre­
cio arregisdo; informarán en la 
carrocería de Garchitorena, Es­
colta. 0

1

1

Vida de San Prancisco de Asis 
idem.
Guía del tornero, 1 tomo.
Idem de M. Pelayo, 6 tomos.
La Tribuna, por Pardo Bazan, 
tomo.

HIERRO DEL D- GIRARD
La Academia, de Medicina de Paria

ha comprobado en una memoria sobre sus trabajos, que el Hierro del Baetw 
Girard., destruye conipietamente la Constipación, y cura con rapidez :

La Clorósis, 
La Anemia,
El era pcbrec) miento fis la S angre, La Zrre gularida d fie la menstruación, 
Los Dolores do estómago, Las Almorranas.

Fortifica à los convalecientes y à las personas de temperamento débil.
Pepós.ito en P&rís, Gasa GRYíAULT y C^, 8, rae Vivienne

Y EN LAS PRINCIPALES E0TICA8 Y DROGUERIAS.

El Dr. Candelas, 
se ha trasladado al núm. 34, en 
la misma calzada do Sun bebas-
tian. .0

De la casa n.® 4, 
calis Cerde ;o del arrabal de Santa 
Cruz, se ha escapado un loro ce' 
BrasU, coi.jr -verde esmera ¿a co;:; 
a’gunrs plumas encarnadas en U 
est’tmidad de ambas a.as, por lo 
que se suplica su presentación en 
oicha ctsa contigua á la del chino 
Joaquin Tan-Angeo, en donde se 
gratificará convenientemente al

Para los señores
CONSULES.

Manual de Zeg internacional, 
po? J. H. Ferguson, obra en in­
glés y ¡en dos tomes que acaba 
de publicarse.

! Dinjirse á la IMPRENTA DEL
DIARIO. ;13

.que > presente. 3

NOTAS
DECLARATORIAS para el des- 
pacho de efectos en la aduana. 

FACTURAS de exportación. 
GUIAS de embarque.
Se venden en la imprenta de 

Ramírez y Giraüdier, Magalia- 
joes^ núm. 3. 0

s
11Si

V/ 1.

hí3 ij í2i^31T 1 d
AL

Resultado infalible del método para curar la Gonorrea, 
sin cansar ni molestar el estómago, efecto que producen todas

’5 las Cápsulas da Copaiba líquida.
Depósito en Fáris

GRIM AU LT y O', 8, Rue Vivienne
Caed» fratsco la xn&rcet d« f&brioat, Is firsoA

CUUJdAUJLT y C* y el aello del ffobierno frajadas.

BOTICA de D. PABLO SAETOBJÜS.—Escolte, 25.

La Pérdida de las fuerzas,
SI Histerismo,

MEDALLAS EN PARIS

e/T./~er* •

9<^í^ííf uyZe^zA/*iácd.

,3ïX

JARABE y PRST* del D'ZED ÿ
Contra las Irritaciones del 
pecho. Resfriados, Catarros,

Grippe, Insomnios,

Guia práctica del procurador, 
1 tomo.

Fernandez y Freire.-«Diario de 
una peregrinación de Santiago á 
Jerusalem y Roma, 3 ts.

Gramática castellana, por Her- 
ranz y Quiros, 1 id.

Amigo de los niños, 1 tomo.
Física y química, por Ramos 2 id. 

^Educación de las hijas, por Mon­
señor Dupanloup, 1 id.

Historia universal, por Can- 
tú, 10 id.

Estudios sobre elocuencia poli- . 
tica, jurisprudencia y moral, por 
don S. Olózaga, un tomo en oc­
tavo pasta.

Año Cristiano, con láminas, ñor 
Croisset 5 id. ’

Florilegio, ó ramillete alfabético 
ó refranes comparativos y ponde­
rativos, definidos razonadamente y 
en estilo ameno, por Sbarbi, ua 
t. en octavo pasta.

Genio del cristianismo, por Cha­
teaubriand, un t. en cuarto pasta, 

Summa de Santo Tomás, en 
{castellano, por Abad de Aparicio, 
15 tomos.

Propaganda Católica, por Sardá, 
i 3 tomos.

¡ I ¿El liberalismo en pecado? por 
¡pdem, 1 tomo.
j San Francisco de Asis, por Pardo 

ni • • . -jBazsn, 2 tomos. *Papeles superiores comni-^ sagrad» Bibüa, por Am«t, en 
Cíales de vanas clases,» my)latin y castellano, itomo.

Diccionario doméstico, por Cor­
tés, 1 tomo.

Bibreria
DE

RAMIREZ Y GIRAÜDIER.

Acabado de recibir.
Casus contientia, his presertim 

temporibus accommodati propositi 
ac resoluti.—PARS ALERTA: 
De consectariis liberalismi — 1 
tomo-1885.

DEL JAPON
Iluminadas, las hay de tipos, 

costumbres y paisajes.
Se venden en el «Almacén de 

Papel,» Beaterío, 10, duplicado. 0

Him mm
elegantes en dibujos y cUO' 
res, con sobres. Historia de la filosofía, por fray ri\nr7A.lûrz O * •*Papeles lisos, surtidos, con « wX
sobres.

Id. de luto, grande y pe­
queño.

Gran surtido de tinteros, 
oesa papeles, salvaderas, tim- 
)res, rollos de papel secante, 
acre, goma líquida y para 
jorrar, plumas de acero, 
portaplumas, reglas, corta pa­
peles etc. etc.

Imprenta del Diario de
Manila. 0

Maíz en grano
á propósito pura engordar caba-

lio?, vende 
íO LALA-ARI.

NUMERO EXTRAORDINARIO 
de la 

cROíucA co^nscian, 
con8<»g.ado á co memorar las des­
gracias ocasionadas por los terre­
motos en las proviacias de Gra­

nada y Málaga,
Á 10 CUARTOS.

Colección de cuentos Teresia- 
nos, 1 tomo.

La divina comedia del Dante, 
traducido por el Conde de Ches- 
te, 3 id.

Cuentos españoles, contenías 
en las producciones dramáticos 
dé Calderón de la Barca, Tirso 
de Molina, Alarcon y Moreto por 
Fernandez, 1 id.

Diccionario francés español, por 
Dominguez, 2 id.

Cuestiones litúrgicas, por San­
cho, 1 id.

Vida y honestidad de los clé­
rigos, por Carbonero, 1 id.

Arte t xplicado y gramático per­
fecto, por Marquez, 1 id.

Física elemental, por Ganot, 1 id.
Códigos fundamentales, por Gu­

tierrez. 7 id.
Historia de un bocado de pan 

Cartas á una niña sobre la vida 
del hombre y délos animales, por 
J. Macé, ua t. en octavo pasta.

Se verde en la Imprente del DIA 1 Imp. de Ramírez y GmAUíiEa.
BIG DE MAEIEA,]Aa^aiies, 3. editores propietarios.
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